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Seanimdólafarsa!
La Gaceta ha publicado ya el decreto de 

cenvocateria á nuevas Cortes. La empresa 
ha anunciado, pues, la representación de la 
farsa parlamentaria, que comienza en ese 
decreto y concluye con la aprobación d® to
dos los proyectos del Gobierno, por dispara
tados que sean.

El país ha recibido con absoluta indife
rencia el anuncio. Le sale demasiado caro el 
espectáculo y le distrae tan peco, que no se 
cree en el caso de alegrarse de la apertura 
de la temporada parlamentaria.

Por otra parte, el espectáculo se ha repe
tido tantas veces, que ya se lo saben de me
moria todos los españoles; y como además 
los actores cada vez sirven menos para el 
gas o, el pueblo se aburre antes de que co
mience.

Apenas publicada la convecatoria, el mi
nistro de la Gobernación hace el reparte de 
los papeles. Sagasta por Logroño, Gamazo 
por Valladolid, dejando un hueco para Mu
ro, por si acaso conviene; Romero Robledo, 
por donde siempre; Vega d© Armijo por 
Córdoba ó Galicia; Montero Ríos por Galicia 
siempre, donde radica su dominio feudal; 
Capdepón por Valencia; Moret por cual
quiera parte; Castelar por Huesca, si se ha 
arreglado con Gamo, y a^í sucesivamente.

En esta orgía parlamentaria sirven de en
tremeses los republicanos legalistas, y de 
aperitivos los socialistas de la familia igle
sias. Ya se indica de antemano que saldrá 
por uno de los distritos de Cataluña Sol y 
Ortega, que al decir del corresponsal de un 
coleg-a será votado por loa monárquicos, 
entre los que cuenta coa muchos amigos.

Salmerón también parece encasillado por 
Cataluña, de modo que en la farsa parla
mentaria no han de faltar comparsas bien 
trajeados, pero comparsas al fin.

Después se verificará la apertura del AíW- 
l^iario de las leyes, que decían nuestros bo
nachones antepagados; la regente leerá el 
discurso de rúbrica, en el que los concejeros 
responsables le harán decir unas cuantas 
frases sin sentid© alguno de la realidad, de 
puro convencionalismo, y terminará el asto 
con los vivas de reglamento.

Allá para Mayo habrá terminado la discu
sión de actas, durante la cual se oirán las 
perrerías de costumbre: que si el goberna
dor suspendió los Ayuntamientos y mandó 
formar expediente á tal ó cual alcalde; que 
si la Guardia civil aprehendió á tales ó cua
les electores, y después de apalearlos los 
llevó ante el juzgado acusados de cualquier 
delito; que en el colegio de tal se adelantó el 
reloj, y en el de ciíal, por el contrario, se 
atrasó; lo de siempre.

Al fin se constituirán el Congreso y el Se
nado. Se hará la elección de presidente del 
primero y se nombrará de real orden el del 
segundo, ó mejor dicho, se designarán ara
bos por el Gobierno, siguiendo procedimien
tos análogos á los que se emplean para el 
nombramiento de cualquier funcionario pú
blico, de tal modo, que un mes antes de ve
rificarse la elección sabe todo el mundo quié
nes han de ser elegidos.

Con esto se habrá llegado al término de la 
primera quincena de Mayo; la segunda y 
todo el mes de Junio se invertirá ea discutir

Parecía un joven de unos veinte años.
El rey vió igualmente á otro individuo más 

lejos.
Pasaba por casualidad cerca del c&miao ua 

alumno de la Escuela Militar, quien echó á co
rrer al oir ios disparos en dirección al cocha 
real; pero entonces los agresores huyeron ha
cia Hymette.

• Varias patrullas van ea distintas direcciones 
en busca do ios agresores.

Los Sres. Dely annis y Ralli fueron en seguí- 
.. , . j , , da á palacio á felicitar al monarca.

ía contestación al Mensaje de la corona, y | El metropolitano ha cantado un Te Deumen 
allá, en loá últimos días de dicho mes se I la capilla d® palacio en acción de gracias, al 
empezará la discusión de los presupuestos I cual asistió la reina, que estaba anegada en 
que deben regir desde el 1 de Julio. I llanto.

Y, naturalmente, no habrá tiempo para I Convocado un Consejo de ministros ®xtra- 
de loa ni an es del ministro de Ha- I resuelto publicar en el Diarioencerarse ne ios pian^ uei minibiro ue na 1 una relación dal atentado, 

eienda; y aunque lo hubiera, á nuestros di- I Reina grande emoción en ía ciudad, 
putados y senadores en eso de leer números I El atentado es objeto de general vituperio,
y descomponer cifras les estorba lo negro, i t n

Así como así, ellos no han de pagar nada; I „ «eum.» '
antes por el contrario, son llamados á cobrar i *1®*^®* ai.—Bsta mañana Sé ha cantado 
en SH mn mayoría; ie modo jue con apro- gf pueblo prepara um grande ovación a!
bar todo 1© que proponga el ministro de Ha- I goberáno.
clenda cumplen y se quedan tan satisfe- | Esto ha sido fall citad o por todos los mini»- 
ehos. I tros extranjeros.

Esto se viene repitiendo hace muchos años. | Las personas allegadas al rey atribuyen el 
Esta farsa se viene representando desde que I atentado á la deplorable campaña de la prensa 
convino á los poderes de la restauración { haciendo en Atenas.
YivnetHnir f»l siXma parlamentario- icómo I La policía vigila un club sospechoso, al cual prostituir el sistema^ rira -ntar ? I ge supone que estaban afi lados les agresores, 
ha de interesar el argumento á la nación! I añida qua éstos fueron sorteados entre 
¿cómo no ha de concluir ésta por protestar | ¡Qg individuos de dicho club.
contra la empresa que le proporciona este | Sa han operado varias prisiones, 
abominable espectóeulo tociéadolo pegar genaral.
wHÜ OS TO® I ** «r

Tin nnp nnn i.ctfls Unrfps ha- 1 Attewa» 27,—TodoS los jefes de ÍOS partí- Iísohay que esperar que estas uotws ha- dos politices se muestran indignados ante el I 
gan más ni menos que los queleshan prece- I criminal contra el monarca. I
dido. Deshonradas dijo Sagasta que Hieren I ei sr. Ral i i cree que ios culpables no pueden |
antes de nacidas ^gunas, y esa frase ha- I meaos de estar locos. I
hrá de tener justa aplicación á las que acá- | Hasta en los centros políticos donde meno- I
■han de convocarse. I r®® simpa tí as cuenta el rey, ei atentado es ob- ¡

Ni les gravísimas circunstancias por que I jeto d® la mayor reprobación.
fttraAÚesa la nación española, ni la honda | Beapesés <a1 ««Te
crisis económica que nos devora ofreciendo I Atana* 27.—Al Te Deum cantado en Ja 
al mundo el espectáculo de nuestra profun- 1 cateiraí, como en otro despacho se ha dicho, 
da miseria, ni la consideración de las ver- | asistió la. real familia, habiendo oficiado ei 
güenzas á que se ha sometido á la patria, ni | metropolitano.
el peligró de una guerra á que de continuo , Una muchadumbre inm^aga aclamó duran- 
,eU proveca osadía sólo compa- f
rabie con nuestra humillación, serán bas- coSpiít©;
tantes á hacer cambiar de conducta al Par- | prensa toda condena enérgicamente el 
lamento. 1 atentado.

Para que esto sucediese sería preciso que cachero.
el Parlamento fuese lo que debe ser en el | 97 ü. ,Mstewa representativo; Su poder no una ,t,»::; 
asamblea « ompuesta, en SU mayoría, de em I gura que sobra una colina próxima al lugar 
pipados públicos, de militares sujetos por la I jel crimea hahábaee un hombre armado, 
ordenanza; de aspirante» á destinos; de re- 1 quien niarcó con un silbido la aproximación 
Ï(regentantes, en fin, de intereses que n© son I del cache.
os intereses de la nación. I El conductor fustigó entonces á 1®» caba
la farsa parlamentaria ha podido hasta Hoy, por lo que los últimos disparos de los cri- aquí prevalecer à la indiferencia «ongranrap.dez yarn

del país; pero es tal la repugnancia que^te I P'***’*
sienta ya ante ese espectáculo, tanta la in- 1 tí« BEensaj*.
dignación que experimenta al ver su inuti- I Atea»» 2^.—Los cretenses residentes en 
lidad para remediar los males de la patria, I esta capital han c fiebrado una reunión «n 
que no se encontrará un ciudadano por cada I cuanto el atentado les fué conocido, acerdan- 
Gien mil que se sienta inclinado á aplaudir do dirigir al rey un Mensa j 9 expresando su 
¿ Iar «pfnrpa I indignación y horror ante «i crimen.

' - - • La policía continúa realizando activas pes
quisas, aun cuando hasta ahora infructuosas, 
en las proximidades d® Phalere, para encdn- 
trar á I®s autoras oei atentad®.

La noticia de éste ha producid®, al ser co
nocida en todo «I territorio, igual reprobación 
quo en la capital.

Prepáránse en toda Grecia manifestaciones 
áe adhesión A la dinastía,

Lejos de eso, demuestra cuda día cen más 
vehemencia su firme propósito de abolir el 
espectáculo por falta de pública, alejándose 
de los comicios mientras llega el momento 
de cambiar de espectáculo, sustituyendo la 
farsa parlamentaria por la verdadera repre
sentación nacional.

Ña hace falta buscarla, nos basta haber 
íeí io en uno de sus números que el Sr. Poble- 
to, entre otros, es demasiado español porque 
80 propone crear iatoreses peniusulare» en cl 
Archipiélago.

Basta recordar su campaña en defensa del 
general Polavieja. Lo que sé pide en el folleto 
debe irritar los nervios pidalinos que sabe que 
el origen de la insurrección es el apuso do cier
tas córporacioaes explotadoras absolutas de 
aquellas regiones, y ai pedir que se cumpla la 
Isy, que el Concilio Trideatino sea cumplido, 
puesto que es ley del Estado y que las corpo
raciones se reduzcan á su misión absolut^- 
mente contraria á la explotación actual. No 
nos sería difícil probar que alguna de ellas ha 
cobrado de canon en una provincia española 
asolada por la guerra gOp.OOQjpeseíaa,

,8» la manera de decir de El Tiempp se ad
vierte los escasos razonamientos que puede 
alegar el colega contra lo pedido por la comi
sión refermista de Filipinas, y en cuanto á sus 
dictados de indios, no se pueden ni escuehar 
con paciencia.

Aquellos natarales, tau españoles c®mo los 
redactores da El Tiempo, tienen derecho á 
qqe se les aplique la ley, no por sus privilegio» 
sino por justicia, y é» es« sentido deseamos y

xstfxpoxtwzkCücow KOMtiaiej x-a. x»xbx<

—Chiquio, no provoques, porque si eo/o la estaca te pué pasar lo que al otro,

POR TELÉGRAFO
(DB.NUESTRO 8ERVXCÎO)

«Sel atentado.
Atañas 26—He aquí detalles sobre el 

atentado d© que ha sido objeto el rey de 
Grecia:

R=^gresaba éste por la tarde de Phaleno en 
un landeau abierto, en compañía de la prin
cesa María, cuando dos individúes medio ocul
tos ®n la cuneta de la carretera dispararon 
dos tiros de fusil.

El cochero fustigó Jos caballos, qu» echaron 
á correr á galopa, gracias á cuya orcungtan- 
cia salió el rey ilsso, así como la princesa Ma
ría, pues ios criminales dispararo» otros siete 
tiros.

Hasta ahora so han sido detenidos los au
tores del atentado.

Eissiscsss.
Aíessas 27.—Se tienen nuevos detalles 

acerca del atentad© contra el rey.
Este, cuando oyó el segundo tiro, se puso de 

pie para cubrir con su cuerpo á la princesa 
María, blandiendo ®i bastón que llevaba en la 
mano.

Uno de los agresores, dirigiéndose ai rey, 
gritaba: «¡Detente, majestad!»

El primer tiro fué disparado á unos 29 pasos 
del coche real.

El rey distinguió perfectamente á uno de los 
agresores, que apuntaba de rodillas en mitad 
del camino.

ACTUALIDAD esperamos se les haga cumplida y completa 
si España desea que los que son hijos suyos 
vivan felices y dichosos bajo ol amparo de sus 
leyes y se eviten contingencias como las últi
mas que han sembrado luto y desolación en
tre hermanos, más dessosos de cariños que 
de enconos que se producen per el fragor de 
les combates y el humo de la pólvora.

Y basta por hoy.

FdlîcStaoianes.
Atenas 27.—En la tarde de hoy ía fami

lia real ha paseado en carruaje, siendo objeto 
de una continuada ovación.

El rey ha recibido despachos muy afectuo
sos de felicitación del czar, la reina Victoria y 
el emperador Guillermo.

El cuerpo diplomático acreditado en esta 
capital ha estado en palacio á felicitar asi
mismo al Sübsrano.

En ía mayoría de las poblaciones de Grecia 
se han celebrado funciones religiosas por ha
ber salido ileso doí ataatado el rsy de ios he
lenos.— F.
» 4 A A A A A é

m DEL DIA

El Sr. Cascajares, arzobispo de Valladolid, 
hapuibie&do una pastorai^extrana, asombrosa; 
unapastoral que me holgaría deJlrmar yo, que 
no tengo absolutamente nada de arsiobispo, ni 
el sebo.

¡Raro fenómeno este de un capelo que pro
testa, de un alma clerical que produce nobles 
ideas, de una crisma tonsurada que siente con 
nosotros la rebelión de la conciencia ante el 
dolor infniio de los miserables!

Monseñor Bienvenida ha tirado por la ven
tana de su palaeio la estúpida pluma que ras
guea alabanzas al poder, y ha cogido la nues
tra, la pluma negra y amarga, desgarradora y 
triste, que siente y llora y ruge con el pueblo, 
que cauta á diario su angustioso poema de 
torturas.

Ese monseñor maldice...; maldice â un régi
men que roba, á un poder que asesina, á una 
caterva que tortura, y sobre los campos yer
mos y exangües de la nación llora como el «0- 
berbio Cristo de Renan sobre la ciudad rame
ra, en medio de la sombra, sombra en el infni- 
to y en el corazón.

El grito doliente invade el templo y asalta la 
conciencia del sacerdote; es el abate Pedro, que 
ha recorrido el espantoso Spoliarium de Mont
martre; la inmensa nave de la catedral mons
truosa está llena de raso y de fores; ajuera 
a^sota los vidrios el eierso que muerde la carne 
de la miseria, y el oficiante siente aquel frió 
en el alma al elevar la amarilla hostia.

Porque ya no baja el poético Cristo de Ca- 
pharnaun al templo frío y sin entrañas, ni 
hace brillar en el eáli.s su nimbo de redención 
amaneciente, ni llena el ara desierta con su 
aliento de lirios galileos.

Porqux ya no está su espíritu en las hojas 
polvorientas de unos evangelios incumplidos, 
ni su acento de perdón sublime en la oración 
insincera y miserable, ni reposa su frente en la 
lus religiosa y tranquila de una tarde de Ge- 
nasareí.

No está Cristo en el templo; el Cristo pas, el 
Cristo amor recorre con Pedro las callea jan- 
gosas y entraen las guardillas, donde aúllan él 
hambre y el dolor.

Por es0 la catedral se despuebla, y mientras 
llora el mártir en la crus su sacrificio inútil, 
el sacerdote sale á la calle y rasga sus vestidu
ras, y grita al pueblo con arranque de inspi
rado:

—¡No reees más! ¡Redímete!
FOpíi

El Tiempo, al hacerse cargo del folkto que 
han publieado nussírea hermanos de Filipi
nas, dirigido á ía uaeióa española, ea el que 
piden reformas en favor del olvidado Archi- 
piólsgo, coge la férala del maestro y palme
tea de lo lindo, premetieudo discutir de nuevo 
el asunto.

Nfeda nos extraña de la actitud del órgano 
silvelista pidahno, y su actitud nos la explica
mos muy bien.

Los españolas filipinos se dirigen al Gobier
no pidiendo ciertas libertades que, como aa- 
cionales, tienon derecho á obtener, y esto 
irrita al colega, pretendiendo que otros lo pi
dieron ya, y en sus columnas encontraremos 
la prueba.

AVISOS DE
Ea la cuarta plana del muy simpático cole

ga La Idea Libre, veo una sección que dice: 
«En favor de una anciana.»

Se trata de una colecta á favor de la madre 
del anarquista Callis. Callis era un obrero 
honrado, laborioso, inofensivo; cuando el su
ceso do Cambios Nuevos, procesáronle como 
procesaron á otros muchos. Después le conde
naron á cadena perpetua, y su anciana ma
dre, la madre achacosa que tenía en él su 
amparo, quedó en angustiosa miseria, como 
quedaron otras madres, otras esposas, otros 
hijos.

Aquí mismo he hablado ea otra ocasión de 
Baldomero Oiler, otro obrero—tapicero pri
mero, luego repartidor de entregas de la casa 
Montaner—envuelto también en las mallas de 
ese proceso monstruoso. Oiler estaba preso 
cuando ocurrió la explosión, y, sin embargo, 
ha sido condenado, yen el Peñón de la Gome
ra extingue su condena.

También tiene 011er una esposa, también 
tiene tres ó cuatro hijos, amigo Alvarez; y 
esa familia, come todas las familias que han 
quedado desamparadas, merece que los comr 
pañeros las auxilien.

¿Por qué no extender á ellas también ía sus
cripción?

La idea me parece justa, y por eso la in
dico.

Justicia que pide el'desarme de los volunta
rios, un senador elegido por las proviacias y 
un presidente civil con idéati^as facultades 
que el presidenta de la República de los Esta
dos Unidos.

El hecho es que ese hombre funesto se atre
ve á enviar un emisario, el S"*. Acosta, á Nue
va York para proponer á la Junta revedueio- 
naria: taSostenerse para que siga incólume el 
prestigio y se llegue al pacto, en el cual debo 
exigirse lo que érindó Moret el 69: el desarme 
de los voluntarios como condición precisa y>

Y para halagar más audazmente á los ene
migos de España invoca el nombre de Moret 
y propone:

«.Completa autonomía arancelaria, sin mo
dus vivendi transitorio; la colonia podrá pac
tar después con la metrópoli un concierto 
aduanero en que se respeten los intereses de 
Cul)a.

Absoluta autonomía Judicial; el cuerpo Ju
rídico independiente de la metrópoli; el Tri
bunal Supremo en la Habana.

Facultad legislativa en materia civil 4 la 
Industria, Agricultura y Comercio de la co
lonia.

Milicia colonial.y>
He aquí el programa de Govín, que mien

tras el Gobierno no desmienta ó desautorice 
con actos de energía parece aceptar, tomán
dolo por suyo.

És de advertir que el Sr. Govín no ha nega
do que sea suyo el autógrafo de El Nacional, 
pues se limita á decir que su publicación ea 
un ardid de los enemigos del régimen autonó
mico.

Pero bueno, Govín está en toda la intensi
dad de su filibusterismo trabajando contra 
España desde el Gobierno iosular de la graa 
Antilla, ua puesto muy cómodo y seguro para 
conspirar.

¿Pero el Gobierno seguirá retribuyendo «3- 
p’éad id amante á ese aparatoso enemigo de 
España?

Púas entonces tiene razón El Nacional; la 
opinión que se indigna con el enemigo de 
Washigton sentirá un tremendo arrebato de 
fiebre patriótica ante @1 enemigo de la propia 
casa.

He aquí el primer fruto da la irreflexión do 
Moret.

LA TRAICIÓI1 DE GOVÍH
En vista do que el Sr. Govín j los correspon

sales de varios periódicos hablan telegrafiado 
respectivamente al Gobierno y á sus diarios 
negando la autenticidad de la carta autógrafa 
que ha pocos días publicó El Nacional, el co
lega se decide á publicar los documeatos que 
había anunciado, cfenio prueba palmaria de 
que Govía es un traidor á la causa de España.

Peco irnport'a que no aproveche á la insu
rrección ésa doblez del filibustero ministro de

REVISIÓN DR PROCRSO

Convocando á la manifestación que en esta 
villa Sé ceiabró ayer, y que ha sido un acto 
solemne, segúa puede versa por el telegrama 
que insertamos en otro lugar, se publicó una 
hoja, de la cual sacamos lo siguiente:

«Espeluzna tan sólo él pensar que de adop
tarse tales proesdimientos pueae cualquier 
inocente caer bajo la acción dé una jurisdic
ción cualquiera y versé cruelmente martiriza
do. No, nadie puede estar conforme con la 
nuevamente aplicación de tormentos, y todo 
cuanto S9 haga será poco para desterrarlos de 
entre nosotros.

A esta objeto, varias son las localidades 
que se han levantado como un solo hombre y 
en grandiosas é imponentes manifestaciones 
donde acuden ciudadanos de todas clases y 
categorías piden se esclarezca el asunto, y si 
resulta verdad el hecho da los tormentos da- 
Buuciados, se aplique á los causantes la justi
cia que de derecho corresponda.

¡Justicial piden, pues, á una todas las almas 
nobles y las conciencias honradas; ¡justicia y 
sólo justicial repite el eco por doquier, ha
ciendo caso omiso que sea alto ó bajo á quien 
se haya de aplicar, y ¡justicial debe anhelar 
y pedir nuestra villa y los habitantes de su 
comarca haciendo coro al concierto general.»

Firman est® documento, cuyo valor puede 
apreciarse por lo copiado, Francisco Rivas, 
por el Casino Circo; Francisco Horts, por la 
Sociedad d® toneleros; José Vidal, por la sec
ción agrícola; José Vidales, por el Casino re
publicano; P. Martorell, en representación del 
Comité republicano federal.

De Soria se nes ha mandado la siguionte 
adhesión que publicamos con gusto:

<E1 partido de Unión revolucionaria, repu
blicano federal, partid® progresista de esta 
capital, reunidos en la noche del 11 del «0- 
rriante mes para conmemorar la proclama
ción de la República española, acordó por 

! unanimidad aunar sus votos á los que se ha
yan emitid© con el propósito de evidenciar les 
tormentos de que fueron objeto los presos de 
Montjuich por el crimen de ía calle de Cam
bios Nuevos.

En nombre de los dichos partidos anticipa á 
usted las gr«cias y tiene á inmejorable aatis- 
feccíón ofrecerse suyo afrao. s. s. q. b. s. m. 
Manuel Blasco, presídeme.

REOS
De esta libéral ciudad se nos ha enviado el 

documento que sigue:

La honra de Eí^paña, los fueros de la justi
cia, los derechos y los rsspétos á la personali
dad humana están en litigio. España toda se 
prepara á reivindicar íes títulos de cuita que la 
robaron unos cuantos caníbales en el castillo 
de Montjuich.

Coruña, Zaragoza, Tarraga, Barcelosa, Ven- 
dreli, Gijón, Castellón, Valencia, Algeciras, 
Tarragona, Teruel, Sabadell, Huelva, Valla
dolid, Bilbao, Málaga, hau ya protestado de 
aquellas crueldades, y á protestarse preparan 
muchísimos otras, entra las que recordamos 
Soria, Vig®, San Feliu de GuixoJs, Igualada, 
Rlotinto, Lisares, Vihafrauca, Sevilla, Oíot v 
Villanueva y Gelírú.

España reclama justicia, pide la revisión do 
un proceso que tiene por base declaraciones 
arrancadas por el tormento.

No es posible que aquellos Cílír esos queden 
sin castigo, no es posible que aquella mancha 
quede sin lavar.

Barcelona, la más interesada en esta cues - 
tión, ha manifestado digna y claramente sus 
deseos. Pero si Barcelona es la más perjudi
cada en el proces® de Montjuich, Keu» es la 
segunda. Un hijo de nuestra ciudad faé mar
tirizad® y condenad® después, Juan Bautista 
Ollé¿otro hijo dé Raus fué condenado á vein
te anos de presidio, Rafael Cusiéó; otro fué 
coaducido esposado hasta Barcelona, y en 
conducción como el más empedernido crimi
nal, cuyo indigno espectáculo recordaréis 
siempre; y además, otros hijos de esta ciudad

Freixas, Llauradó, 
Calbctj Vellet, ÿ de esta comarca, como Ra-

Véase en segunda p ana:

OñlMEN M/STEfílOSO 

bereaíl. Cabré, Vallué, GraU, sufrieron meses 
y mesas de prisión preventiva sin saber por 
qué á horas tales.

Rsus, por pertenecer á esta España tan des
preciada hoy, por ser liberal, por ser demó
crata y por ser Reus, tiene que pedir justicia. 
¿Quién ha de vario con malos ojos?

Alguien se excusa diciendo; «Los tribunalsa 
entiéndea ea el asunto » Esto no es mss que 
una manifsstacióa del malhumor que lea cau
sa ver unidos á los demócratas.

Cuando los tribunales hayan hecho justicia, 
el pueblo se dará por satisfecho.

Otros, muy pocos, pues son contados los 
partidarios de la laquisicióa, dicen no creer 
en la existencia de los tormentos, é intentan 
desvirtuar la sana acción del pueblo.

Prescindiendo de esta media docena de re
accionarios, Reus demostrará que no impu
nemente se han de pisotear las leyes libera
les. Si tal no hiciera, declararía ser digno del 
régimen absoluto, y nuestra querida ciudad, 
que en tantos hechos y fechas tantas ha pro
bado su amor á la libertad y á la justicia, de
mostrará de nuevo su amor á los nuevos idea
les.

Reusenses pequeños y grandes, hombres y 
mujeres, pobres y ricos, à pedir justicia, á pe
dir la revisión del proceso de Montjuich.

Lo exige nuestro buen nombra y la huma
nidad también lo exige; nuestros generoso» 
sentimientos lo piden, lo aconsejan.—Unos 
cuantos demóeratas.ii

Cortamos de La Autonomía, de Reus:
«Elproceso de Montjuich.—Anoche, bajo la 

presidencia de nuestro querido amigo D. Ri
cardo Guasch, se celebró en el Centro Repu
blicano Democrático Autonomista la reunió» 
convocada con el objeto de celebrar una ma
nifestación pública en apoyo de que sea revi
sado el proceso de Montjuich y en protesta d® 
ios hechos criminales que se dicen cometido» 
en las personas de presos en dicho castillo.

Después da aígunas muy oportunas consi
deraciones acarea de la significación del acto 
que se trataba de realizar, hechas per el se
ñor Guasch, se leyó la opinión que acerca del 
mismo habían emitido los periódicos local*' 
Lo Somatent, El Liberal, de Rvms,

comunieacíón del Cír- 
suscrita por el se- nor Bnanaó, doexor ea Medicina.

Después d© «sto, y á invitación d® la piesi- 
dencia, usaron de la, palabra varies concu
rrentes à la reunión, hablando todos en el 
sentid© de q'ú9 los reusido» tomasen la inicia
tiva para ei acto d® justicia que ks congre*

Las sociedades y corporaciones representa* 
das en la reunión eran las siguientss:

«La Palma», Felipe Garreli; Oficiales barbe* 
ros, Federico Barba; Sección de curtidoras, 
Francisco Fort; Idem de tonaioros, Tito Ciivi- 
lié y José Florenti; ídem de samoíeros. Buena
ventura Sancho; ídem da cerríf jeros. Saliva
dor Brunet; ídem de carpinteros, Juan Marto
rell y Pedio Ferré; ídem de tintoreros, Blas 
Portai ; Diario La ÁMíonom/fí, Crií^tóbaí Ldráu; 
^ventud Republicana, Pedro A. Savé; Centro 
Republicano democrático autonomista, Julián 
Nougués; Junta municipal do fusión republi
cana, Juan Mercadé Raig; El Ideal, periódico 
de Lérida, su corresponsal en ésta.

Comisión iaicis.dora de I& 
manifestación ía formen todos ios reunidos y 

I cuantos á ella sa agreguen antes do verifi
carse.

A propuesta de uno de los concurrentes s® 
acuerda que á la misma puedan asistir Ja» 
mujeres que con el movimiento de protesta, 
simpu ticen.

Se fija ei día 6 de Marzo próxim», y hora 
d® las tres d« la tarde, para efectuar la mani
festación pública, que s« reunirá en los sola
ras eontiguea al Hospital, para desde allí di
rigirse á las Casas Consisteriales á entregar 
al alcalde un mensaje para el presidente del 
Consejo de ministres.

Se leyó dicho mensaje, que es un documen
to notabilísimo, concediéndose al autor 

, d ,jracias por unanimidad.
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Lunes 28 de Febrero de 18S8.
Año He—-Rúm. no

Tolos los congregados acordaron reunirse, I , 
pan a cooperar ai éx to de la manifestación en I 
proyecto, to los los días desde ei próximo lu- | 
nes en ¿dalante en «l Centro Autonomista, j 
Cárcel, 7, á las nueve de la noche. I

Este es el resultado, que en extracto muy | 
íigeramonte hecho podemos comunicar á I 
nuestros lectores, do la importante reuniófl do | 
anoche. » |

2i«B3T»am£OAG£S l
Sr. Director de El Progreso. i

Muy señor mío y de mi mayor considera- I 
eióa: Recíba ante todo mi humilde y entusias- i 
ta ftíiicitació 1 por ía hermosa campaña que j 
en pro da la j usticia hace el digno periódico I 
que usted dirige, y permítame que moleste su I 
atención para hacer una relación sucinta de I 
1® que ho sufrido en ei castillo de Montjuich, I 
á fin de sumar datos á los infinitos que ya 1 
existen y prueban las monstruosas iaiquila- 1 
des que se llevaron á cabo por las autorida- I 
des con ocasión del proceso de Cambios. I

Días antes del hecho, diferencias en el tra- I 
teaj o me hicieron separar de mi patrón y tras- I 
l&darme de casa, pues que vivía en el mismo i 
taller en que trabajaba. i

Según conversación que el aprendiz pudo | 
oir, concertaron mi patrón y su mujer déla- i 
tarme á la policía como anarquista, y cuando I 
unas horas después fué dicho aprendiz ápre- i 
venirme p>4.ra salvarme era tarde, pues ya ha- I 
Í)ía sido detenido. 1

Mi compañera y el aprendiz fuéronsa á ver 
aJcalde de barrio, y éste llamó á mi patrón 

haciendo esconder á mi compañera en una 
habitación contigua para que oyese la con
versación.

Llegado el patrón, recriminóle duramente 
el alcalde su infame conducta, recordándole ’ 
que días alítes había afirmado era yo un hon- ; 
rado trabajadí>r que sabía cumplir con mis 
obligaciones, é iüstóie para ir ambos á casa 
del j uaz y hacer un certificado de mi buena 
conducta. Negóse el patrón, diciendo que él 
no haría mas que lo que le mandase la poli
cía, y el alcalde le dijo que si no lo hacía de 
grado lo haría por la fuerza.

Detenido yo el 17 de Junio, fui llevado con 
eng¿ ños á Atarazanas y trasladado al si- 
gui©at<’ día á la cárcel, donde me visitó mi 
mujer primer día, no pudiendo volverlo á 
hacer por nuedar desde el siguiente rigurosa
mente incomanicado. El 28 trasladáronme al 
castillo, y el mismo día fué detenida y llevada 
á la cárcel mi mujer.

Un año hemos estado los dos presos, y du
rante* tan largo tiempo no recibimos carta el 
uno deí otro porque siempre nos fué violada 
la correspondencia. Las que yo escribía á mi 
mujer se las ensenaban las monjas, y sin per
mitírselas leer, la.® hacían pedazos delante de 
su vista. . ,

Cuando llevaba tres ïa&7?® castblo fui 
interrogado por Portas; dicho to^nor, ó fiera ó 
lo que sea, insultóme con los tériiunos más 
soeces, y al replicarle yo con dignidad quQ en
trañaba tai lenguaje y aflrm.arle no mentía 
©a mis declaraciones, abalanzóse furioso so
bre mí, clavóme las uñas en la garganta has
ta hacer salir la sangre, y dióme tan fuerte 
puñetazo en la cara que me produjo una 
fuerte contusión y gran inflamación después, 
la cual me duró unas tres semanas.

Al volver en mí del aturdimiento que me 
OCáiSíionó el golpe, le dije que pensaba que el 
cargo que desempeñaba era para persona me
jor educada, y entonces tiró de la espada y 
con ella iba á agredirme; pero yo eché á co
rrer y me libré por el momento de sus garras.

Hice un escrito al juez quejándome de que 
tan injustamente se me tuviera detenido, y 
relatándolas casasen que había trabajado 
durante quince años, en todas las cuales res
ponderían de mi conducta, y el día de la vista 
se lo entregué; hízome varias preguntas y 
guardóse el escrito, que seguramente echaría 
al cesto da los papeles, como hacían con cuan
to podía servir para nuestra legal defensa.

Mucho sufro en este extranjero suelo; pero 
mieútras no se vea más ciara la conducta, ya 
sosoechosa del Gobierno, no pienso en volver 
á España, para librarme de ser nuevamente 
víctima de la infame reacción jesuítica que 
impera.

Para terminar, haré constar que al ser de
tenida mi mujer quedó abandonado y sin re
curso ni amparo alguno nuestro hijo, que só
lo tiene nueve años de edad.

Persevere, señor director, en la hermosa la
bor emprendida, v manda si en algo puede ser 
útil, á su afectísimo q. s. m. ï».,—Esteban 
Robé.

Marsella# 20 de Febrero de 1898.
LA B^AHIFESTACiÓlS BE ^fALLAQQLID

(telegrama oficial)
Valiadslld 27 (1 tarde).—El gobernador 

civil al presidente del Consejo y ai ministro 
da la Gobernación:

«En esta momennto, once y media de la ma
ñana, termina con el mayor orden la mani
festación que, organizada en el Campo Gran
de por ios partidos republicano y socialista, se 
ha celebrado para demandar á ios poderes 
públicos la revisión del proceso ¿e Montjuich, 
la supresión ds ios derechos de aduanas sobre 
los trigos, y el servicio militar obligatorio.

Me han entregado un Mensaje dirigido al 
presidente del Consejo en el que razonan di
chas peticiones.

La manifestación se ha ¿isuelto en el acto, 
vitoreándose á España.

N© ha ocurrido ningún incidente que la
mentar.»

LA VOZ DEL FUEBLO
TELEGRAFIA

Va?íaá«SísS S7 (12,55 tarde).—Acaba de 
terminarse la manifestación que esta capital 
ha realizado en pro de la revisión del proceso 
de Montjuich, la suspensión do las tarifas 
arancelarias para los trigos y el servicio mi
litar obligatorio.

Media hora antes da la anunciada, oí Cam - 
po Grande a§íAba ya lleno de gente, ansiosa 
de pedir ¡as concíüSíones indicadas.

A las diez y media se puso en marcha la 
manífestacióa, que ha sid« imponente.

Componíanla más de 20.OSO personas, y con 
orden y compostura admirables, como lo hace 
siempre el pueblo que no se ve perturbado 
por autoridades amantes del desorúea y de la 
arbitrariedad, ha recorrido las principales ca
lles de Valladolid.

Al ¡legar la manifestación al Gobierno civil, 
la comisión organizado?a entregó el Mensaje 
ai g'obíírnador, que ya esperaba á los maui- 
íestaní^S. , , , ,

C ,n eí gobernador estaban el alcalde, el 
presidente de la Diputa ción, ©i jefe de la Guar
dia civil, representacíentis de la prensa de 
Madrid y de la localidad.

Hecha entrega del Mensaje, Marcos Loren
zo ci2¿racterizado republicano ae ésta, ha sa
lido ai balcón, siendo saludado por la multi
tud con una salva de aplausos, manifestando 
que la consisióa había entregado al goberna
dor las peticiones que el pueblo hacía al Go- 
bietno. ,

Cumplido esta objeto, ía manifestación Sé 
disolvió con ol mayor orden.

jSsta estaba compuesta de tedo el elemento 
demócrata y republicano y sociedades obreras.

El pueblo S9 dispersó esperando que serán 
atendidas sus peticiones, y haciendo presa
gios no muy pacíficos para el caso de que se 
vean defraudadas aquellas esperanzas, pues 
tanto la revisión dal proceso de Montjuich, 
como la rebaja da arancele.®, como el servicio 
militar obligatorio sa consideran aquí de suma 
necesidad, ¿stán dispuestos á reclamario otro 
día «a forma más enérgica «i esta forma no

Se hacen grandes elogios d«l principal orga- 
ni'Z tdor da la manifestación, Sr. Lartigaa.

Los ánimos quedan dispuestos muy biea.-
Ortt^. , . -r .» ,Tapí*ss®®® tarde).“La manifásíá* 
ción pidiendo la revisión del proceso de Moni-

juich ha superado los cálculos más optimistas. í 
Uaii coucurrido á ella de seis á ocho mil | 

personas. |
Asistieron representaciones de los pueblos 

de la comarca, algunos con estandartes alu
sivos al acto.

fil gobernador civil recibió á la comisión 
diciendo manifestaría ai Gobierno la petición 
del pueblo de Tarrag ona y la manera ordena
da y digna como las ha formulado.

Las sociedades adheridas al acto han asis
tido con sus estandartes respectivos, forman- j 
do un cuadro imponente. j

La maniíestacidn se ha disuelto, esperan- i 
zada de que serán atendidas sus reclamacio
nes, y, en caso contrario, con ánimo de re
producir en otra forma las mismas peticiones.

¥«»drell 27 (1 tarde).—Se ha realizado la 
manifestación pidiendo la revisión del proceso 
de Montjuich.

El acto ha sido imponente, pues se compo- 
i nía de 4.tMJ0 personas, algunas de los pueblos 

circunvecinos.
La exposición que se dirige al Gobierno,-y 

que se ha entregado ai alcaide, es un docu
mento serio y de miras altamente elevadas.

La manifestación, que ha dejado gratas es- 
I peranzas en los espíritus demócratas y justi- 
I Cleros, se ha disueito con el orden más com- 
I pleto.
I Los organizadores pueden estar satisfechos, 
I pues nunca se había visto en esta villa un ac- 
I to de tanta importancia.—GuaacA.
I SSatás^ó 27 (1,2Ó tarde).—Acaba da cele- 
I brarse la manifestación pidiendo la revisión 
I del procese de Montjuich.
I Sm que sea exageración, puede calcularse 
I en 6.000 el número de manifestantes.

La pHmepa noticia.
Minutos después de las ssis de la tarde de 

ayer llegó á nuestra noticia que á unos cin
cuenta metros de las oficinas de El Procresg i 
acababa de ser asesinado un hombre.

A los pocos instantes uno de nuestros re
dactores se presentaba en el lugar del suceso, 
que era á la entrada de la calle de Hortaleza 
casi en la esquina de la calle de San Miguel.

Un grueso cordón de gente rodeaba el ca
dáver de un hombre que yacía exánime sobre 
el arroyo, custodiado por una pareja de Or
den público.

Los curiosos trataban de ocupar la primera 
fila para ver mejor el cadáver. Muchos creían 
que se trataba de un atropello al ver que 
aquél se hallaba tendido entre los rails des- 

í cendentes del tranvía.
No era así lo que acababa de ocurrir; era 

un asesinato, y el criminal había desapareci
do tranquilamente sin que nadie tratara de 
detenerle.

La víotlniaa
Cuando logramos abrirnos pase entre aquel 

compacto grupo de curiesos que rodeaba el 
I cadáver, éste conservaba aún el calor de la 
I vida.
I De buena estatura, cemplexión robusta, as- 
I pecto distinguido, barba entrecana que debió 
I ser muy negra, faccidnes correctas, ropresen- 
I taba tener el interfecto de cuarenta y cinco á 

„ , ---------- --------- - I cincuenta años.
Estos, con el mayor orden, se han dirigido Vestía chaleco y chaquet de tricot negro, 

á la casa Ayuntamiento, donde esperaba ya el I pantalón obscuro á rayas, sobret odo color 
alcalde, haciéndole entrega del Mensaje don- café, sombrero hongo, guantes color canela y 
de tenían escritas sus peticiones, y do palabra I bastón » » j
le han encargado las transmitiera al jefe del La eáída habia sido de espaldas, quedando 

j , «1 rastro mirando hacia la calle de la Rema.El alcalde ha contestado que satisfaría gus- | - aaimm «-s «
tosolosdeseGsdeiO8matarononses,yéstoshan I „ , *’ opimaní
dado por terminada su misión, creyendo que I Nadie hasta ahora lo sabe, 
será atendido un pueblo que pide justicia. | ** cometió, la calle de

Jamás se había visto tal uniformidad de pa- { «étalez» hallábase muy transitada.
raeeres entro ios partidos liberales. I .Por la próxima calle del Caballero de Gra-

La manifestación se componía de personas I desembocaban, por ambas acoras, milla- 
pertenecientes á tedas las clases sociales.— 1 L®® personas que procedían del Prado y 
Baille, I Recoletos; los establecimientos todos en aquel

I trezo da vía estaban serrados.
!5^S5SSS5H5“5S5!5™HS5S55^555! i Nosotros interrogamos á la dueña de la za- 

em I P®>t«fia efetableoida frente al palacio de la con-
a H I jOL I desa de Santa Coloma, delante del cual se ha-

I bía consumado el crimen, al portero de dicho 
I ——I Utuío, á la hija del dueño del puesto do casta-

¿TTwI asadas establecido en la esquina de las (T0LBQRÀMÀ oficial) I callesfio Hortaleza y San Miguel, y nadie nos
El eombate de Ha jasa. —Una expío* I decir una palabra. ,

I alón*—Fue mas á Opioniea I v Ninguno había visto nada; la easnalidad ha-
„ „ , , ... .. . I bía hecho que todos en aquel instante estuvia-
Confirmando las noticias particulares que I gen distraídos.

publicamos ayer, gé ha facilitado á la prensa El que más sólo oyó dar voces de oua ha- 
el siguiente despacho oficial: I bían matado á un hombre.

«Habana 2S.-Capitán general á ministro I El mismo éxito que nosotros obtuvo ©n sus 
de la Guerra: • □ □ primeras investigaciones el delegado de vigi-

[ l^eaera-i Pando me comunica desde Manza- I lancia del distrito, Sr. Liilo. ’
niiio por confidentes sabe, y yo también 
por otros general Castellanos 
batió enemigo recJZ;í*'®®^F^^Najaza, de
rrotándole completamenta J haciéndole mu
chas bajas, tomándole campamen»,**.'

Comunicaré á V. K. detalles en cuanto reci^ 
ba noticias oficiales.—Blanco.n

«*«
Ea la línea férrea de la Bahía, y cerca do 

Matanzas, fué descarrilado ayer un tren do 
mercancías por explosión de una bomba de 
dinamita.

Por fortuna, no hubo desgracias, pero sí 
desperfectos grandes en el material del tren 
descarrilad®.

Noticias de la Habana recibidas ayer dan 
cuenta de la organización de fuerzas para em
prender la campaña ofensiva en Oriente.

Además de las columnas de situación man
dadas por los generales Linares y Luque, 
operará una división llamada ligera, al man
do del general Bernal, que se compondrá de 
los batallones de Barcelona, Extremadura, 
Mallorca, Princesa, Valencia y V&lladolid. 
Una batería de artillería y dos escuadrones 
de Numancia.

Los tres primeros batallones forman la pri
mera brigada, que operará bajo la inmediata 
dirección del general Bernal.

Los otros tres formarán la segunda brigada, 
á cuyo frente se poae el general Marina.

La batería y los dos escuadrones citados 
quedan afectos al cuartel general.

Sarán segundos jefes en aquellas brigadas 
los coroneles Balbás y San Martín.

00 polftloa.
Han causado ^ivá impresión en la Habana 

ciertas declaraciones ¿21 ministro cubano se
ñor Dolz, publicadas en el periódico La Dí8~ 
eusión,

El Sr. Dolz hace un llamamiento apasiona
do para que todos aceptan la paz y dirige pa
labras de coneordia á los jefes rebeldes para 
que entren en el nuevo régimen autonómico, 
diciendo entra otras cesas lo que sigue:

«O la isla para los cubanos con la autono
mía, 6 su territorio y su riqueza irá á poder 
de los Estados Unidos.»

España y los Estados Unidos.
El asunto del Maine sigue cautivando la 

ate ación pública en todas partes, siquiera por 
estar al tanto de la mala fe con que se procede 
por parte de ciertos elementos americanos 
más ó menos jingoistas.

Un despacho particular que transmiten ayer 
de G.^yo Hueso dice:

«Llegó en «1 vapor de Tampa el senador 
norteamericano Mr. Proctor, cuyo viaje pa
rece relacionado con el expedienta de infor
mación acerca del siniestr© del Maine, aunque 
el interesado lo niega.

Contribuyo á robustecer esta presunción el 
hecho de que á primera hora de la tarda con- 
fareuciaron reservadamente, á bordo del Man
grove, Mr. Procter, el comandante Sisgbee y 
ei cónsul Lee.

Poco después, y antes de obscurecer, la co
misión técnica ha salido en el Mangrove coa 
rumbo á Cayo Hueso.

Dice la comisión que se propone tomar de- 
eiaraeiones á los supervivientes de la catás
trofe, y que regresará después á la Habana á 
completar la sumaria y emitir díctame».

Suponen los marinos amerieanos que su 
ausencia de este puerto será de cuatro á cinco 
días.»

Lo s|»e diea Sagaata*
Apuntada la idea de un arbitraje por un co

lega en el asunto del Maine, y en vista de la 
confusión da noticias, dicen que ha dicho el 
Sr. Sagasta:

«¿Ua arbitraje?—¿Y sobre qué se ha defun
dar ese arbitraje? Se necesita des ‘onocer en 
absoluto ei asunto áque se contrae semejante 
indicación, para lanzar idea tan poco confor
me con la realidad.

» Aquí no puede habar arbitraje—prosiguió 
el presidenta-por la sencilla razón de que no 

. existe base en qué fundarlo. ¿Someter á un 
arbitraje derechos indiscutibles de nuestra 
soberanía? ¿Admitir intromisiones ajenas en 
los asuntos de España? Eso ni siquiera puede 
enunciarse ni yo oírlo; eso ningún Gobierno 
español puede siquiera pensarlo. Tales ideas 
sólo pueden pasar como divagaciones de quie
nes ni nos conocen, ni nos estiman.

)Ei Gobierno rechaza y rechazará con ener
gía, con la energía que da la razón y el dere
cho, todo acto, por pequeño qu^ gea, que tien
da á echar la sombra más leve sobre Ja in
discutible soberanía de Ja nación y mermar 
la libertad de sus acciones en todo territorio 
donde ondea ¡abandera española.

>Hablar de propósitos de arbitraje es ha
blar por hablar. Ni nosotros lo aceptaríamos 
ni nadie se atreverá á proponer tal absurdo.»

'.Jju.il.niiru- rw—

CRIMEN

EL ASESINATO DE AYER

¿Quién fué el asesSneT
Lo único que dij «ron ios más atrevidos de 

los que es easi seguro que preseaeiaron el he
cho es que el caballero que fué asesinado re
cibió dos golpes de ©tro más joven que él, ves- 

d^eentem^mte, con gabán y sombrero 
hongo- u"* cayó al suelo sin profe
rir una palabra, 7 5“*» asesino, cp»sumado el hecho, cruzó á la* acera ¿7*^®
cío de Santa Culona a, arrojó allí el «irtíáá 7?” 
midda y con tranquilo paso ge dirigió hacia 
la eslíe de la Rijua, por la que desapareció, 
supoméndese que por la cali© del Clavel, pa
ralela á la de Hortaleza.

Cuando ya iba á larga distancia fué cuando 
alguno dió el grito de ¡á ese!; pero nadie se 
cuidó de seguir al asesino.

ES asi o ©Mpepta.
La pareja de Orden púslico que presta ser

vicio en la calle de la Montera esquina á la dgl 
Caballero de Gracia? fué avisada de lo que 
ocurría, presentándose en el lugar del suceso, 
y mientras uno de los guardias velaba al que 
yacía en el suelo, el otro fué á dar cuenta d«l 
suceso á la Casa de Socorro del distrito de 
Buenavista.

Acto seguido acudió un facultativo y reco
noció al que había sido asesinado.

Una de las puñaladas atravesó el corazón, 
produciendo la muerte instantáneamente. Otra 
había peaetrado por el espacio intercostal, y 
era también mortal.

La hemorragia externa fué relativamente 
pequeña y producida principalmente por la 
segunda herida de referencia, que empapó en 
sangre la camisa de fin© hilo y la camiseta in
terior.

Al caer se produjo una herida en el occipi
tal que hizo salir abundante sangre, formando 
un charco.

El médico, al reconocer la herida, vió que el 
asesino deba ser de sereno pulso y gran des
treza, pues supo de un certero golpe atravesar 
el corazón de la víctima.

Un agente torpe.
La primera autoridad de importancia que 

vimos acudir al lugar del suceso fué el delega
do del distrito, Sr. Lille, y poce después al ins- 
peetor Sr. Yanguas y al secretario de la dele
gación, Sr. Peña.

El Sr. Lillo interrogó inmediatamente al 
agente de la ronda secreta apellidado Már
mol, á quien sus jefes habían ordenado que 
prestara servicio en la esquina de la calle do 
San Miguel.

El agente, que á primera vista demuestra 
que no le ha llamado Dios por oí camino de la 
sagacidad policiaca, se hizo un lío, y primero 
dijo que había visto cómo un sujeto daba á 
otro dos puñaladas y echaba á correr, y lue
go, estrechado por las preguntas de su jefe, 
acabó por decir que no sabía si había visto 
algo.

No hay duda que si eü vez de meter á poli
zontes á gentes que no sirven para nada, y si 
para algo valen es para cometer errores, se 
buscasen personas idóaeas, el asesino hubie
se sido capturado inmediatamente, pues no 
hizo—está demostrado—esfuerzo alguno para 
huir.

Se fué porque nadie le detuvo.
El juzgado rfe guardia.

Se presentó á la media hora después de co
metido el hecho.

Constituíalo el juez del distrito de la Latina, 
Sr. Carlos y Alix, y el escribano Sr. Cobo Ca
nalejas y el alguacil Sr. R-ímos.

Acto seguido procedióse á registrar el cadá 
ver. Se le halló un bolsillo do cadeneta de pla
ta conteniendo algunas moneJas, una llaveci- 
ta, un lapicero y una cartera de chagrín. Den
tro tenía, entre otras, una tarjeta que decía:

«Enrique Pagán, plaza del Progreso, 15 »
Además tenía una cédula extendida ai nom

bre y primer apellido expresados y el segun ío 
de Arroyo, de cuarenta y cuatro años de 
edad, casado, propietario y natural de Murcia.

El juez dispuso que en una camilla da la 
Casa de Socorro del distrito de Bu ana vista 
fuese llevado el cadáver al expresado estable
cimiento benéfico, donde se trasladó el juz
gado para extender las primeras diligencias.

Quién era el muerto
Tratábase de averiguar si en efecto en la 

plaza del Progreso, núm. 15, habitaba el su
jeto cuya tarjeta fué encontrada en la cartera 
del interfecto.

El delegad© Sr. Lillo y el inspector Sr. Yan- 
guas se dirigieron ai expresado lugar, adqui
riendo la certeza de que el asesinado era don 
Enrique Paga a Arroyo.

Ocupaba este señor, en unión de su familia, 
un piso de la expresada casa.

El gr. Pagan era psrsona de excelentes an
tecedentes, haciendo una vida morigerada. 
Nunca salía de su casa de noche, y durante el 
día la mayor parte de las veces lo hacía en 
unión de su familia.

Ayer el Sr. Pagán estuvo en su casa toda la

corea pletament® solo. j»...
Cuando ios $reiÿ. í ' com-

aaqu.. estos ^nJo y Yaaguas estaban 
señor» 4^ datos, entró en la casa la
bras entr» ' ■cuatro hijos; tres hem- 
d« unoa veinte años, y ua varón

La f'«•GÆdX* *• “
Í ” asœsss

«a Ilwrtraia* ** Camsptndm-

El arma koanfofiga.
srande» dimoMioojs, de 

“uMió “ “““ caatímetroi da
La punta se quebró en ©1 interior dercueroo 

Ép'víctima, y ademán al rozar coa las cos
tiles se melló en dos ó tres partes su âio 

decimos, arrojó el p V ventana del palacio de
S«,nta Coloma, de donde fué racoeido ñor un 
guardia de Orden púbiieo, que le llevó á la delegación de vigilancia uefdistritoí? desUÍ 
al juzgado por disposición del juez. “P®*”

Sospechas.
Haca algún tiempo se presentó en la dele

gación de ^giUncia del distrito de la Audien
cia el Sr. Pagán, manifestando que con fre
cuencia recibía cartas amenazándole de muer- 

«njete con quien había sostenido un 
pleito, fallado en favor del Sr. Pagán.
A- j resultas de las diligencias entonces prac
ticadas por el delegado, que es el que en la 
actualidad desempeña dicho cargo en el dis- 
trit® del Hospicio, Sr. Lillo, cesaren las ame
nazas; per© recientemente ei «r. Pagán volvió 
á ser molestado con la correspondencia ame
nazadora de su enemigo.

Las cartas solían llevar el membrete de una 
conocida sociedad donde se reme gente muv 
distinguida.

Una pista.
Quizá relacionado con estos antecedentes, 

que, á lo que parece, han sido confirmados 
por el hermano del interfecto, que anoche 
prestó declaración ante el j uez de guardia, se 
cree haber dado coa una pista que pudiera 
conducir al esclarecimiento del hech© y quizá 
á la oaptura del asesino.
n Cierto es que anoche el Sr. Carlos y Alix 
llamó á su despacho á numero de ins
pectores de policía y á la ronda judicial, dán
doles instrucciones que pudieran dar na pró
ximo y concluyente resultado.

AvepIguaolQnes.
Rata madrugada, y siguiendo las instruccio

nes dadas por el juzgado, se hacían por las 
autoridades antes mencionadas averiguacio
nes en ciertos círculos conocidos.

Parece ser que ei que se supone autor del 
crimen tomó por la tarde un carruaje da ios 

®cci0dad distinguida, que tiene su do
micilio en la calle de Alcalá, destina al servi
cio de sus socios, haciéndose conducir á la 
calle de Hortaleza.

Hay la circunstancia de que el Sr. pagán, 
que, éqmo ©n otro lugar decimos, venía de su 
casa, se dirigía al domicilio de un hermano 
político suyo, quien para celebrar su fiesta 
onomástica tenía iavitades á comer á la fa
milia jôterfeetp. _

El cuñado del Sr. Pagán habita en la calle 
de las Infantas.

Gemo ia esposa é hijos advirtieran que ha
bía pasado coa exceso la hora en que debía 
presentarse ei Sr. Pagán para comer, temoro- 
sos de que la hubiese ocurrido algo, se diri
gieron á su deraicilio de ia plaza del Progreso, 

i en oca^óa que, como antas decimos, estaba 
la autoridad inquiriendo los datos que deja
mos apuntados.

P©taUes«
Las puñaladas asestadas por el asssino 

fueron tras, según se vió después de las pri
meras diligencias.

Todas ellas iban dirigidas al corazón, y fue
ron dadas en una región que no excederá de 
diez centímetros de extensión.

El cuchillo atravesó ia pitillera qua llevaba 
en el bolsillo superior del chaquet el señor 
Pagán.

Dícese que el asesino viste da negro, es al
to, de agradables facciones, joven y usa bi
gote.

Parece ser que iba seguido de uu perro.
**«

Esta madrugada la señora é hijos del señor 
Pagán ignoraban la temóla desgracia,tenien
do sólo la sospecha de que algo grave le ha 
ocurrido al jefe de la familia.

La autopsia se verificará hoy por ía maña
na por ios forenses del distrito del Hospicio,

Deólapaclonea.
Anoche prestaron declaraeión ante el juez 

varias personas, entre otras el hermano y 
cunado del muerto y el agente que debió pre
senciar ei crimen.

Ka los primeros momeates reeayeron sos
pechas contra un sujeto llamado Pac®, aman
to de una mujer dueña de un peinador esta
blecido en la calle de Hertalezá.

Conducido al juzgado de guardia, se le tomó 
declaración, siendo en seguid» puesto en li
bertad por no resultar contra él cargo alguno.

Última hará.
A altas horas de la madrugada continúan 

haciéndose pesquisas para inquerir ©1 para
dero del sujeto á quien antes aacemes refe
rencia.

Créase quo gi ¿an resultado pronto desapa
recerá ©1 misterio que rodea este crimen.

Ía cuestíóFde oríeute
POR TELÉGRAFO

Todavía el Gobierno de Creta.
Parle 27.—La cuestión del gobierno ge

neral de Creta sigue sin resolver.
Turquía procura encontrar uu candidato 

que sea aceptable á todas las potencie g, jo 
cual no es nada fácil, dada ía actitud de Ru
sia.

Actualmente parece reunir más probabili
dades que ningún otro el almirante italiano 
Gane varo; pero no sería extraño que al cabo 
fuese nombrado Jorge de Grecia prln'dp© da 
Creta, vasallo de la Sublime Puerta —F.

BARCELONA
(POR TELÉGRAFO)

A beneficio de Es* famQSa de Gavira.
Boe herid o 8a

Barcelona 27 (5,30 tarde).—Se ha verifi
cado la corrida de novillos á beneficio de la 
famiiia de Gavira.

Los bichos eran de la fianaderfa de Herrán.
Haa tomado parte en la brega las cuadrillas 

de Costillares, Rolo y Pulguíta.
En la muerte del segundo novillo Costillares 

recibió dos puntazos, teniendo que ingresar ©n 
la enfermería.

El Pulguita sufr© una cogida aparatosa al 
hacer un quíte ©n el tercer toro, tenieaio que 
rematar Rolo al cornúpeto.

(Faltan telegramas de los novillos restan
tes.)

Suicidio*
Barceiona 27 (3,35 tarde) -Se ka suici

dado, disparándose un tiro en la cabeza, ©1 ia- 
geaiqro inglés que dirigía ios trabajos d© ins
talación del tranvía ©lé-'?trico en la Compañía 
general de tranvías de Barcelona.

PrnOHIBiTO LEGAL
En las circuastaneias por que atraviesa ©1 

país ©agesto© momentos conviea© que log par
tidos pyíítíeos ©¿«pañoles fijan su actitud de 
una maiiera patente y ciar», adoptando reso
luciones tan enérgicas como io aconsejan las 
necesidades del país,

i®® Qü9 debe» ser de sa pri
mordial atención es eí de si han de acudir ó 

coaaicie» ea las próximas eieceioues. 
bi Ja política seguid» en España desde la 

restaucaciéa acá nublara sido de provachosog 
resultados para la nación; si ios Gobiernes 
qua ia lian dirigid© huoi^ts^n escuchado ia 
voz dei país cuando en momeaí9g soleniues b» 
podido llegar á ias alturas; si anta ia razón 
que manifiestan sus clamores y deseos sa aba
tiera» las Goncupiseencias del poder v les 
egoísmos menárquicos; si hubiera un camiao. 
aunque fuera difícil y peligroso de seguir, uu© 
solo, en que la legalidad puliera recobrar sus 
fueros, serla quizá impolítico y atentatorio á 
los prmcipios de ía doctrina purameaïe de
mocrática no fiar al voto depositado en la» 
urnas la bondad de la causa republicana, úni
ca áncora d© salvación en la violenta borras- 
mos suprema, crisis que hoy atravesa-

Pero ¿©s esto posible? Fuera la mayor ano
malía que aquí donde no existe verdadero ré-

no hay respon
sabilidad de les Gobiernos, que juegan con Ja 
fortuna del país y conculcan los derechos d© 

partidos de decidida opo
sición se limasen las unas y entregaran las 

combate á sus eternos enemigos.
Liérranse añora unas Gertes que han teak 

do una vida pobre, efímera y miserable, no 
porque hayan llegado al límite da su vida le
gal, sino porque el Gobierno necesita unas 
Cortes nuevas que sean hechura suya y cuen
te coa diputados fieles y agradecidos. Est© 
quo ha ocurrida con el Parlamento que mus- 
gid^^ todos los que se kan ei©,

¿Qué estorban las Cámaras îegislativAB al 
poner ejecutive? Pues s© s^prirnSa ¿Que 
2îí^^® d'paUdqs ceînpîacmnterqÀ vot«5 
todo lo qu© el Gu o 1er no quiera ne 1® oue al 
©«tanííPues se convocan ©lecciones, 
ÎÏÎdesignados aquellos que 

a voluntad del Gobierno.
¿1^ esto el régimen parlamontario? ¿Es est© 

d sistema constitueioSal? ¿Hay, en flrga ± 
del país claramente manifes- 

® francamente con- 
c * » ®* «“teramenta liberal á estilo del Sr. Sagasta, ó viceversa? ¿Cafe© suponer 

e»?No abórfáOión en ia conciencia públi-

Le que ocurra es que el país está comoletat 
manto divorciado de aquellos que creen pogL 
ble que por m^dio de los votos puede instan- 
rarsa lo que ha de ser Ja salvación da ¡a na- 
tn»,;de ia salvadora República, y como' í» 

confórme á la ver
dad, de aquí que abandone «1 uso d© ua dere
cho qua ©a ©i caso da ser poderoso ©a las ur- 
reemnÍr^d todos modos negado y n©

qu? ol pueblo hhiera 
acudiendo á las urnas, todas las molestias qu© FS.ÏÎ P/^^^dimientos legales se le cauS! 
todos los perjuicios que se ocasionan, ¿o ué re
compensas habían de tener? NingaD¿“ 

examinar las cosas y sucesos tales
® ®Í®’ y mediante fantasma»6 

di realidad en l»%i, 
nÍ.L exigirse. » íes ©jector©» repubJi- 

sufran pasivos y sumiso® ¡2® que les oessioo© la entereza d©
♦i * j que cada día vean más lejana la 
tierra de promisión? ¿Acaso se quiere qu© los 
electores sean héroes qm todo lo sacriOtmen 
sin recompensa y sin gloria? LeS eme tá nT 
móútós acuden en estos momentos mendigando su voto con una mano, 
ai par que con la otra imploran dal Gobierno 
éi auxilio y favor que les es preciso para to
mar asiento ea el Congrego, cometan en estos 
momentos uu delito de lesa nación porque coa 
SU presencia van á dar fuerzas, prestigio v ía 
forma Uücesaria para que puedan arrastrar 
ua_poco más tiempo su miserable y fatídica 
existencia los actuales Gobiernos déla mo. 
narqula.

Esos futuros pretaudieates á la diputación á 
cortes, y nos referimos á ios poces que en 
®-A presentarse bajo ia denomina
ción da socialistas, repubiieanos v carlistas» 
¿qué van á hacar en el futuro Parlamento?

Votar, y nada más que votar los impuestos 
y gravámenes que va á imponer el Gobierna 
para atender al cúmulo de obligaciones cu» 
hoy se hallan sin pagar. A legal»»-'- «on* ' 
presencia la farsa más ridículo <© uj mThïî 

naeS™ *“ cuestiones intsr- 
SÍSÍÍÍÍ . y queriendo ser gigantes y sober
bios ante las necesidades del pueblo,

®®°® ÿP^tààos de oposición 
radical á lo que van al congreso : á sacrificar 

pueblo, á imponer mayor cú
mulo de cargas al país, qua no sabe todavía 

gastado sus tesoros aquí ni 
más allá de los mares, ni cómo ha corrido á 
torrentes ia sangre d© sus hijos, njs&b© tam- 
sffÍnníí® podido fallecer en pocos me- 

y*rebMtS* "*• >*««•»•• jún.

I. PcKticos van á respire.? á irnste Sdad "«fí® Ï ‘ setiSfacer sS ™ 
niaaa, tambiéa van á hacer un sacrificio in- 
menso: van â sacriflear sus ideas, van ¿ pros- Wnir su coneiencia. Asi empezarán su mSa 
heroiS iHorribie sacriBeio y ¡niaión 

eariista que sa cree defensor da 
adtigión y apóstol de la verdad evangélica 

va á jurar y se va á obligar, en nombre d© 
Dios trino y uno, por el Dios que i© ha cread© 
y que i© sostiene y le acompaña hasta 1» 
muerte, por aquei de quien espe.ra la gracia v 
la salvación ©terna de su aima. Y jurará de
fender aquello que trats? de combatir v será 
un perjuro, una especie de Judas vendiendo A 
sidKSbil?"'““ y

El sociaiisia prometerá acatar la Coastitu- 
eión actual y defender los principios en qu© 
descansa la organizacióa actual de Ja socio- 
dad que él trata de asentar sobre bases con
tradictorias y ©puestas; es decir, que tendrá 
©n los labios lo contrario de lo que santirá su 
conciencia. ¿Será esto la imagen de la lealtad 
y de Ja fe en las doctrinas?
H Pfomstetáapor su honor 

monarquía; aU ss lo exigirán y 
tendrán que pas u- por esas horcas c^jdinai 
de una nueva degradación: la dg süh concien- 

inspirar esos hombres al 
país? Aquí que sb necesitan ejamolos de dig, 

política; ¿v&a á dar ejemplo do oprobio? 
El pueblo pO't alo, sumiSi», cargado de tri

butos, necesita grandes múdalos ea que nna- 
cumplir su misión redento

ra. Sólo espera Ja voz que llena de fe ea el 
porvenir la diga: «levántate y anda.»

j J* pueden dar ios que esperan la 
relencióa de Jos comicios electorales; esa voz 

fisenchará en las alturas y tronará desde ei 
Sinal de la verdad y de ia j usticia,

Bioapdo R.oscianoa

“LA CAMPAÑA,,

«ante su lectura. Véase ©l sumario- ®
Bonafoux.-«La semana».- 

«Fernández Juncosa, por Aramis.-«E« casa 
de Unamunc», porj. Martínez Ruiz.—«Si ho- 
nn? Montjuich».—«La vida eu Bareslona», 
por Rodolío M^rxuac. — «La opinión y Lj 
Ca^pana.y> —Pcifs Mé e».—«Bolsa».

Págiaai literaria:
«Las letras de España y la» de Amórjcá»^
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por Enrique Gómez Carrillo.—aJ^tima», por 
gduardc Zamaeois —«Los siete duros», por 
f. Pi y Arsuaga.—«Miscelánea demagógica», 
per N:»ke»s.

De venta en todo» los puestos da periódicos.

ESPAÑA Y LOS EE. UU
POR TELÉGRAFO

(de muestro servicio) 
Declar'scía^es de Sherraanix

Washing^OM 27 (vía cabla Londres Bil
bao). Ei secretario de Negocios Extraiajeros, 
Sherman, hablando con varios senaaores, 
¿jjq que si resudaba que ia catástrofe del 
Maine no fu6 fortuita, el Gobierno america- 
ao pediría á España una grande indemniza- 
e)óu.-F.

Rpinión (Sel «Fígapo».
Parle 27.—SI periódico Figar» no concep

túa posible ni probable una declaración de 
guerra entre España y los Estados Unidos.— 
Fabra.

Lo que úioa «Le Tesngss». »,
Parí» 27.—El periódico Le Temps die^ que 

gi los Estados Uníaos llegasen á pedir á Espa
ña una reparación moral, suponiendo que ia 
catástrofe del Maine haya sido debida á un 
atentado, como siempre habrían de quedar 
iccerüdumbres sobra este asunto, el orgullo 
español podría rehusar todo género de eonce- 
sioaes ó ind©mnizacionas por un crimen que 
la oeneíencía nacional rechaza enérsicamen- 
te.—F.

Barcelona 27 (6,42 tarde).—El quinto tere 
murió á manes d© Rolo de varíes pinchazos y 
una baja.

SI sexto fué muerto por Pulguita de usa 
buena estoesda.—M.

sows TELESBABCAS 
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

Ilaa chalupa del «Champagne».
Mueva York 27.~El vapor R&tíerd&m en- 

eontró una chalupa del vapor Champagne tñ- 
pulada por diez hombres pidiendo auxilio por 
Maberse roto el árbol de la hélice de aquél el 
día 17 del corriente. El Champagne echó el an
cla cerca de las playas de Terranova sin no
vedad á bordo.

Consistorio.
Roma 27—Su Santidad LeónXIll celebra

rá él anunciado Consistorio á fines de Marzo.
¿Legación ó anabojada?

Badaíox 27 (12,30 tarde).—Los periódicos 
s dicen que corren versiones de 

que la legación de Ispaña en Portugal será 
elevada á la categería de embajada.

Añaden que, caso de que esto sueediera, le 
serla grato á Portugal corresponder á esta 
medida del Gobierno español.—Meneheta.

NOTICIAS
Ma descargado en Castro Urdíales una ho

rrorosa tormenta, acompañada de rayos y 
truenos.

Una de las chispas, que cayó en una casita 
situada en Santa Catalina, cerca del Teatre- 
Circo, causó la muerte á una mujer.

Resultaron además heridos un hermano de 
ésta gravemente, y levemente el marido y los 
hijes.

Pereció también una vaca.
En la yesería de Bouzas otra chispa pene

tró por la chimenea, destrozando la pared, 
pasando á diez caatimetros sobre los pies da 
ua niño que sa hallaba ea la cama, matando 
un penco ó hiriendo á una muía y un gato.

Lá próxima cosecha de seda ea Murcia pro
mete ser abundante, á j uzgar per el aspecto 
qus ofrecen las moreras y por las buenas cia
ses de simiente que se han repartido.

Segúa cálculo, se han distribuido 16 500 on
zas de simiente, ó sean §00 más que en el año 
anterior. Jo cual hace presumir una cosecha 
de más de 70.000 arrobas de capullos, que 
«oBstituyen una verdadera felicidad para los 
huertanos.

Continúan en Manresa los ánimos excita
dos á consecuencia de la última huelga y se 
repiten les atropellos de operarios de fábri
cas.

Anteanoche salían de sus ocupaciones las 
obreras de las fábricas de Serra y Bertrán, 
Perera y Perera y Portabeila.

En la tortuosa calla del Pedregá las espera
ban trabajadoras de otras fábricas, y con una 
pala de lavar ropa, da la que sobresalían pun
zantes clavos, vuigarmeiite llamados puntas 
de París, las golpearon brutaimenta.

Respecto à esto alce un perióiico de Man- 
resa:

«La sangre corrió anoche en abundancia, 
habiendo sido presas dos obreras, no sahu
mos SI como presuntas autoras de las lesio
nes inferidas.

Y a todo esto, ao deja verse en lontananza 
mas que el derramaniiento de nueva sangre 
en las calles de la ciudad, si usted, señor go
bernador civil de la provincia de Barcelona, 
no pone coto ai mal que tiene en continuada 
intranquilidad al vecindario do Manresa.»

En breve se construirá un puente de hierro 
que sustituya al antiguo áe bureas en la ca
rretera general'entre San Fernando y Cm- 
clana.

TA . , V I y del Sr. Moret, para, sea en una ú otra for-Dentro da braves días se inaugurará e I intentar la solución radical del proble- 
Oviedo una magnífica estatua., dedicada á ia I ’ V 
ilustre escritora doña Ciíaeepcióa Arenal. i ?* i

Ei director de ía Prisión Caluíar de Madrid, I Uapiaiidqse de esto en algunos corrillos 
D, Fersaadd Cadalso, rindieado un tributo de I de ministeriales muy caracterizados, apnn- 
admiraeíón y respeto á la memoria de ían I tábase ayer una idea que á nuestro entender 
notable pensadora, ha encabazado una sus - ! La sido lanzada con el objeto de ver si se 
cripciófl entre los empleados que prestaa hoy abre camino, y ia opinión, tan indiferente 

hüstaahoraá todos los asuntos, inclnso â 
de eoloear usa oorana^^na «.utu». aquellos que afeetan à sus más sagrados iu- 

Según carta escrita desde Simancas, se en- ‘eræes, la admite como único remedio po- 
euenira en iuminsnte estado da ruina la torre I ,
de la iglesia de aquella histérica localidad. I Decíase que si evidentemente la autono-

Los vecinea d® ia misma están atemoriza- I fracasase para la fecha á que antes alu
dos, teaaiendo ocurran desgracias de un mo- i dimos, nada tendría de particular que el 
mento á otro. | Gabinete Sagasta intentara proponer á lüs- I Cortes el abandono de la isla de Cuba, reea- 

Ha falissiáo en Madrid, en situación aflicti- | bando para España una fórmula, mediante 
va, el antiguo psriodiSta Û. Eduardo Saco. I la que nos sea satisfecha ia deuda contraída

Redactor eu ea juventud dsl periódico La I por aquel tesoro con motivo de la presents 
^eria, obtuvo al triunfar la revolución de | campaña; deuda cuyo pago garantizaría el 
1868 la dirección de la Gaceta de Madrid y ad- i Gobierno de WashinMon

iS? mí „ P™ "“° indudableme¿t3 neoeelMau los 
díístos, en comisión. Desde hace algunos años I Sagastay Moret una mayoría total- 
80 hallaba segante. I ícente adicta; pues según informes fidedig-

Eiáuaráo Saco deja comedias y libros muy I üos, la gente adicta á los Sres. Gamazo, 
apreciabies y gran cantidad, priacipalmente, I Maura y ©tros exministros liberales, no gan
de artículos en la prensa literaria. I cionaría con su voto aquella palmaria de-

Descanse ©a paz. I mostración de la impotencia de España.
---- -- -  I Creemos nosotros que el Sr. Sagasta no se 

Se ha cometido ua robe importante en una I atreverá á tanto, y como al principio deci- 
““'.lai's 1“« un proyecto madírado del

Man sih áíhmlM tre» hijo! del robado. ^««po P»«“ 1» W un Mhn 
_________2 I amassai para pulsar el estado de la opinión

Sn Barcelona, al pasar un joven por la ca- I ®atisaaa en verdad de guerra tan costosa y 
lie de la Princesa, esquina á ia de Moneada, I poco lucimiento.
taiabáleóse, dió una voltereta y cayó ds bru- I Cireula? á Sos gis^ePKadapes.
ces al suelo, causando estupor á Jas pocas i tt„„ a .....a. .-a i., ,personas que par allí iraasítaban, las que se I f hV ú mañana publicará la G-aceta la cir- 
apresuraron á prestar socorro al individuo en i cular exCCtoral dirigida á ios gobernadores, 
cuestión, creyendo unos que se trataba de un I en cumplimiento del art. 4.® del decreto di- 
bsodo y ©tros de un epiléptico. Por fia pudie- I solviendo las Cortes y convocando á nuevas 
ron co*hvenc9rs8 que se trataba de un acci- I elecciones generales.
dente producido por una de las placas de la I Dicha circular se limitará á dar breves 
electricidad, cuyos sucesos S3 repitan con tan- | instrucciones á los gobernadores, recordán- 
ta íreeuenoia y tantos dano« llevan causados. disposioiSnes legales que deben

T . . u ti 1 4 'u- ! observarse en las elecciones y la penalidadLos viajeros que han llegado estos ultimo» i 1«.-,días procedentes de Taruei dicen que ha caí- I ^^9?® los que las infringen.
d© un gran n«vrsco entre las sierras de Forni- I Música celestial, en una palabra, porque 
che y Javaihmbra, y que en los puntos más i ^1 fiñ y 8,1 cabo los Poncio de provincias ha- 
ele vados es muy grande la altura que alcanza I rán de la ley mangas y capirotes, para que 
la capa do nieve. ¡ triunfe por completo el Gobierno en toda

Hasta fines da Abril 6 principios de Mayo I España.
créenlos naturales ¿el p&ís que durará ia I 
blancura ea los picachos de aquellas moa- ! ^scedaí y sea eapiistae.

1 La división que de algúa tiempo á esta parte œobserv^aba en haestee Lliet,., 
rrión. Torrijas, Moray Rubisles), una espa- I se ha hecho patente con motivo de la 
ranza para los labradores, porque favorecen | próxima bicha electoral.
en gran masera la cosecha del trigo, y ale- I La inmensa mayoría de los carlistas es 
más es sabido que resulta verdad para los | partidaria del retraimiento, y así se le viene 
terrines fríos, que año da nieves, es año da ! haciendo saber al marqués de Cerralbo, 

I quien á pesar de tan francas advertencias, 
¡y ¿Q acuerdo con algunog de los prohombres 

Nuestro estimado amigo D. José Navarro I ¿e su partido, prepara un manifiesto ea sen- 
ha tenido ia desgracia de perder á su hija I ,•, ñnnPQtn es dopír npnnspi«n-in à Mercedes, encantador criatura de diecisiete TuÍ
meses, que era la delicia da sus padres. | parciales que acudan á ios comicios.

Acompañamos al Sr. Navarro y á su apre- | Si esto ©curre, puede asegurarse que en- 
cíable familia en su santimiento por tan dolo- ! tre las filas del pretendiente se producirá 
rosa pérdida, I una gran excisión, prestando su adhesión

.............. I muchos de ellos, incluso algunos exdiputa- 
Eeonomia Póliiiea, por D. C. Vidaurre y | a* xOrneta. Segunda edición; tres tomos. I Se anade, que eñ.tal caso, estos exdiputa-
Sa remit® enviando 12 pesetas á S. Salva- | dos firmarían también ei manifiesto en que 

dor, librero, Bilbao. I el jefe de los integristas proclamará el re-
taimiento electoral,

SoSuoBón ísnposEhIe.
El Gobieiao c&tá casi convencido da que 

ia autonomía no resolverá el problema cu-* 
bano, y más conveneido aún de que los Es
tados Unidos, llegado el mes de Junio sin 
haberse obtenido ventajas positivas en la 
campaña, intervendrán de modo resuelto en 
Cuba, aun á trueque de sostener con Espa
ña la guerra de que tanto se viene ha
blando.

Ante un conflicto grave, que como conse
cuencia de tales huches puede sobrevenir el 
Gobierno busca tener una» Cortes à su ima
gen y semejanza, cuyos elementos prepon
derantes sean hechura del jefe del ministerio

Los periódicos portugueses se heneen eco 
del rumor de que la legación de España en ‘ 
Lisboa y ia de Portugal en Madrid van á ser 
elevadas á la categoría de embaja Jes.

Semejante rumor fué ayer desincntido en 
los centros oficiales.

La Cantiga! SasSiSás.
Ea la próxima, semana se reunirá la J un

ta Central del Censo, pues ya ha terminado 
el Sr. Silvela el dictamen relativo á la con
sulta del Gobierno acerca de quiénes de
ben presidir las Mesas electorales en las sec
ciones de las afueras de Barcelona, después 
de realizada la agregación de los pueblos 
del Llano.

Ei dictamen del Sr. Silvela está redactado 
do el sentido de que deben presidir aquellas 
secciones los concejales del Ayuntamiento 
de ia capital.

«Se
Según nos aseguran caracterizados repu

blicanos federales de algunoá distritos de 
Madrid, no es cierto que éstos se propongan 
tomar parte ea las elecciones, como asegura 
nuestro estimado colega Liberal.

En este sentido harán hoy afirmaciones 
©ategóricas.

LOS CONCIERTOS

PülHCIPE ALFONSO
La novedad da ayer era Ricardo Sfcfâus»; 

novedad, que se registrará ea adelaiate como 
un verdadero y grande aeontecimíeato mu
sical. i

Strauss es ua músico íasígne, genial, inspi- i 
ralo.

Como director de orquesta es ua artista de 
c'uerpo entero. Su maravillosa batuta hace 
milagros. Obras oídas ei&n veces, resultan, 
dirigidas por él, nuevas, frescas, gallardas, 
ricas de color y de poesía.

Porque Strauss—dice un crítico—no busca 
en la orquesta esa perfección puramente me
cánica, qua es ei ideal de algunos directore». 
No. Strauss sa va ai fondo, busca el aima de 
la obra que ejecuta, trabaja para pc,ner de 
relieve la poesía, ei pensamiento del autor, 
para hacérselo sentir á la orquesta entera, 
que, dominada, avasallada por éi, canta su 
peosamíento, su sentimiento personal con la 
misma docilidad que obedecen las teclas del 
piano á ios dedos del pianigta. |

Strauss es con la batuta eu ia mano un ver- | 
dadero poeta. Para éi lo ínter esante es cantar, | 
lo accsaorio es la materialidad de iaejer..- 
ción. Una pifia, una desiguahiad en ios ins
trumentos de cuerda son faltas ligeras quo 
pueden perdonarse; un error de concepto, un 
acento mal comprendido, una indicación mal 
iaterpretada, son para él faltas gravísima» 
merecedoras de seria corrección.

Da aquí resulta que ia nota culminante en 
las ejecuciones de Strauss es ia poesi i, el 
aliento de vida, la claridad con qu3 nos pre
senta ia obra que dirige, hacié id ola gustar 
sin huecos, sin vacíos, sin cojeras de ninguna 
egpscie.

El concierto dirigido ayer por él resultó, sin 
ningún género de duda, el mejor, el más bri
llants de ia temporada.

La Qainta sin/onia, de B8e(bo*^p pare-^íó 
á la concurrencia, que era bastante numero
sa, una obra nueva, 'nó oída nunca; tai fué el 
colorido, lá. expresión, el'relieve que dió 
Strauss á ia inspiradísima composicióa del 
maestro alemán.

El poema sinfónico Éon Juan, de Strauss, 
gustó mucho, así como las siete delicadas me
lodías, también suyas, qua fueron magistral- 
mente cantadas por Mad. Strauss de Ahua, 
artista da la Opera do Munich.

Pero cuando el entusiasmo del públicó rayó 
en verdadaro delirio fué ai interpretar la or
questa el preludio de Lohengrin y la overtura 

! de Los maestros cantores, de "Wagnsr.
Ambas obras fueron repetidas en medio de 

una ovación entusiasta, delirante, como no 
recordamos otra.

Las señoras, de pía en palcos y butacas, 
agitaban entusiasmadas sus pañuelos, y los 
hombres enronquecían gritando nerviosamen
te: [Bravo! [Brave!

Aquéllo fué sa realidad la apoteosis de ua 
artista.

F. Usa,

SLÔ1ÛM SABRIÉNTA
En Barceioaa, en ei paseo de San Juan y 

junto á ia callo da Caspe, un sujeto dió á otro 
una terrible cuchillada* en ia cara. ______ _

En Cati (CasteJóü) ha si lo herido Vicente 
Püig Ad«d por su convecino Vicente Suie» 
Adeii, falleciendo á las pocas horas de ser 
herido.

Dicen de Paima de Mallore.a que ea ia playa 
del Magaluf, sits en el término de Caíviá, se 
encontró el cadáver de un hombre con ei ros
tro desfigurado por gran número de contusio
nes y heridas.

El interfecto aparenta tañer unos cuarení* 
años de edad, viste p&ut&lóa de pasa, y se 
ofreció á ios ojos ds ia Guardia civil desnude 
de medio cuerpo arriba. 

El fogonero del vapor Garda Yinuesa se 
causó graves quemaduras en Málaga, temiéa- 
dosa por su vida.

Ha aparecido en término da B^nigarcha el 
cadáver de Manuela Peri??, hija del alcaide del 
lugar.

El cuerpo de la ir f-üz presentaba señales 
de haber sido atropellada brutalmente y he
rida después. _____

Ea Granada, en el puente del Cristiano, un 
burro enfurecido por los palos que le propinó 
su amo, echó al suelo á éste, y después de pi
sotearle, le mordió furiosamente en los bra
zos y ea las manos, causándole varias he
ridas.

TSSTSulaT* 
para erigir en Ëurg&s un monui^ento sus 

guarde los restos del granpatriota D.
nuel Ruis Zorrilla y de su virtuosa e»pG»áti
Ei tesorero, Sr. Esquerdo, expedirá reoibog 

talonarios de las cantidades que le entreguen» 
V remitirá á la prensa la nota eorrespoa- 
diente,

VaPadolldx
Pesetas,

AuBiá anterior.... g >48,65
D. Vicente Morstiiia........................ 6,^
D. Jfigús Varela................................. 10,00
D. Antonio Niño.............................   6,00
D. Manuel Ort z............ . ................. 6,00
D. Jacinto Diez................................. g 10
D. Antonio L. Secades.......... .......... >,60
D. Pascual Cuesta............................ 2,50
D. Zacarías Utasá............................ 2,50
D. Luis Serrano... ........................... 2,00
D Severiano Herrero....................... 2,00
D Hipélito Conejozo. ..................... 1,00
D. Maximiliano Guerra................... 1,00
D. Pedro Morencia.......................... 1,00
D. Manuel de ia Fuente......... ....... 0,50
D. hoque Jonardi......................  0,50
D. Hermenegildo Rubio................... 1,00
Uarepebiieaao »,......................  1,00
D. Santiago Méndez.......................... 1,00
D. Antonio Fernández..................... 1,00
D, Manuel Pedrary ........................ 2,00
D. Jerónimo García, de Medina del 

Campo (V&iiadolid).       2^,00
. Sttw ÿ ^gue......... 5.322,65

aKasasiE3sas
.. ------

EXPEDICIÓN AL POLO
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVÍÓIO)
27.—La atención se fija hoypre- 

f eren temen te ea el viaje al poio Norte del 
príncipe madrileño duque de los Abruzos.

Ei rey contribuye á ios gastos con medí© 
; millón; ei principe consagrará á la expedición 

su renta de Jos tres años que ha de durar el 
viaje, ó sea 450.000 fibras.

El duque irá por mar hasta la tierra de Fran
cisco José, y desde ella s&gairá á pie ó ea 
trineo.

Le acompañará una numerésa caravana de 
esquimales y perros para el transporte de ví
veres y materiales.

La caravana formará una cadena continua, 
para evitar io ocurrido al explorador Nansen, 
que habiendo caminado á la casualidad no 
pudo encontrar su buque y tuvo que invernar 
ea ios hielos.

La única persona do notoriedad qué acom
paña al duque el joven oficial de marina 
Sr.Cagni.

costumbre que tiene el principa de cami- 
. nar por ios vantísqusros de los Alpes habrá de 
I servirle mucho en su actual expedición.-JF.
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manifestarle lo que pueda saber acerca de 
ellos.

Ei príncipe Amgiad, que reconoció á este 
discurso al rey su abuelo, le besó la mano 
con ternura, y en respuesta le dijo:

—Señor, vuestra majestad me perdonará 
esta libertad cuando sepa que la tomo para 
tributarle mis respetos" como á mi abuelo. 
Yo soy hijo de Camaralzamaa, hoy rey de la 
isla de Ébano y de la reina Bajura, por 
quien vuestra majestad está con cuidado; y 
no dudo que disfruten perfecta salud en su 
reino.

Arrebatado de gozo el rey de la China de 
ver á su nieto, le abrazó al punto con la ma
yor ternura; y este encuentro, tan feliz com© 
inesperado, excitó las lágrimas en uno y 
otro.

Preguntó al príncipe Amgiad qué _ objeto 
le había llevado á aquel país extranjero; y 
habiéndole coa este motivo contado toda su 
historia y la del príncipe Assad su hermano, 
luego que acabó, le dijo el rey de la China:

—Hijo mío, n© es justo que príncipes ino
centes como vosetros sean maltratados más 
largo tiempo. Consolaos, yo os llevaré á en
trambos y 08 reconciliaré con vuestro padre. 
Volved, y dad parte de mi llegada á vuestro 
hermano.

Mientras que el rey de la China acampó 
en el sitio en que lo había encontrado el 
príncipe Amgiad, volvió éste á dar la res
puesta al rey de los magos, que le estaba 
esperando con grande impaciencia, y que 
quedó muy sorprendido al saber que un rey 
tan poderoso como el de la China hubiese em
prendido un viaje tan largo y penoso, exci
tado por el deseo de ver á su hija, y que es
tuviese tan próximo á su capital.

Al punto dió las órdenes correspondientes 
para obsequiarlo bien, y se puso en estado 
de salir á recibirlo.

En este intervalo se dejó ver una grande 
polvareda por ©tro lado de la ciudad, y muy 
pronto ge sup@ que era producida por un 
tercer ejéreito que llegaba, lo que obligó ai 
rey á suspender su salida y á suplicar al 
príncipe Amgiad que fuese aún á ver qué es 
lo que pedía.

Partió Amgiad acompañado por esta vez 
de su hermano Assad, y encontraron que era 
el ejército de Camaralzaman su padre que 
iba á buscarlos.

Había dado muestras de tan gran dolor 
por haberlos perdido, que el emir Giondar la 
había por fin declarado per qué medios lea

—Poderosa reina—replicó el principe Am- 
giad—, yo soy el hermano de ese esclavo 
que vuestra majestad busca coa tanto afán; 
io había perdido y lo he vuelto á encontrar; 
veng-a vuestra majestad, y© misme geio es
tregaré, y tendré el honor de enterarla de 
todo lo demás. El rey mi am® se alegrará 
mucho de ver á vuestra mnjestad.

Mientras que el ejército de la reina Mar
ciana acampó en el sitio por su orden,, la 
acompañó el príncipe Amgiad. hasta ia ciu
dad y fueron al palacio, en donde la presen
tó al rey.

Después qua éste la hubo recibid© como 
correspondía, le hizo su cumplido el prínci
pe Assad, que se hallaba presente, y la ha
bía reconocido desde luego.

Estaba la reina manifestándole el gozo 
que tenía en volverle á ver, cuando llegareu 
á decir al rey que se presentaba p®r ei otro 
lado de la ciudad otro ejército más formi
dable.

Espantado el rey de los mages, más que 
la primera vez, de la llegada de un segundo 
ejército, más numeroso que el anterior, se
gún lo infería él mismo por las nubes de 
polvo que levantaba al aproximarse y que 
cubrían ya el cíele:

—Aragiad—exclamó—, ¿jué viene á ser 
esto? He aquí un nuevo ejército que viene á 
abrumarnog. , •

Comprendiendo Auegiad la intención del 
rey montó á caballo, y á todo escape salió 
al encuentro de este nuevo ejército.

Dijo á los primeros que encontró que de
seaba hablar al que los comandaba, y lo lle
varon á presencia del rey, à quien reconoció 
en la corona que llevaba en la cabeza.

Desde luego que le divisó echó pie á tie
rra, y cuando estuvo cerca de él, después 
de haberse puesto coa la cara junto al sue
lo, le preguntó qué pretendía del rey su 
amo.

—Yo me llamo Gaiur—respondió el rey— 
y soy soberano de la China. El deseo de ad
quirir notióias de una hija llamada Badura, 
que hace muchos años que casé con el prín
cipe Camaralzaman, hijo del rey Schahza- 
maa. rey de las islas de los hijos de Khalen- 
dan, me ha obligado á salir de mis Estados. 
Permití á este príncipe el que fuese á ver al 
rey su padre, á condición de que volviese à 
verme cada año con mi hija, y sin embar
go, después de tanto tiempo no he oído ha
blar de ellos. El rey de usted hará un servi
cio muy particular á ua padre afligido en 

dolo subir de la sentina en que estaba, cuan
do lo llevaron á su presencia le dijo:

—Tú eres la causa de que seamos perse
guidas.

Y al decir esto lo tiró al mar. j
El principe Assad, que sabía nadar, ayu 

dándose con valor de sus pies y manos, fa
vorecido al mismo tiempo de las olas, pudo 
no sucumbir y llegar á tierra.

Lo primero que hizo cuando arribó á la 
playa fué dar gracias á Dios por haberle li
brado de tan gran peligro y sacado otra vez 
de manos de los adoradores del fuego.

En seguida se desnudó, y después de ha
ber exprimido bien el agua de su ropa, la 
tendió sobre una roca, en donde se seeó bien 
pronto, tanto por el ardor del sol como por 
el calor que le comunicaba la misma roca.

Se puso mientras tanto á descansar deplo
rando su miseria, sin saber ea qué país se 
hallaba ni por qué lado emprendería su 
marcha.

Tomó por fin su ropa y comenzó i andar, 
sin alejarse mucho del mar, hasta que en
contró un camino que siguió.

Anduvo diez días per un camino inhabi
tado, y en que no encontraba sino frutas 
silvestres y algunas plantas en las orillas de 
ios arroyos, con lo que se sustentaba.

Llegó per fia junto á una ciudad que re
conoció ser la de ios Magos en que había 
sido tan maltratado, y de ia que era gran 
visir su hermano Amgiad.

Esto le causó mucho gozo, pero formó la 
firme resolución de no acercarse á ningún 
adorador del fuego, sino solamente á los 
musulmanes, porque se acordaba haber vis
to algunos ia primera vez que había entrado 
ea ella.

Como era tarde y sabía que Ins tiendas es 
taban ya cerradas y que hallaría peca g?nts 
en las calles, tomó ei partido de detenerse en 
el cementerio que estaba cerca de la ciudad, 
en donde había muchos sepulcros elevados 
en forma de mausoleos.

Encontró uno cuya puerta estaba abierta 
y se entró en él, resuelto à pasar allí la 
noche.

Volvamos ahora a’i navio de Bebram.
No tardó mucho tiempo en verse rodeado 

por todas partes de ios navios de ia reina 
Margiana-, después que hubo arrojado al 
mar al príncipe Assad.

Le abordó el navio en que estaba la reina, 
y al aproximarse, como no se hallaba en 
estado’de hacerle ninguna resistencia, man

dó Behram plegar las velas para indicar que 
se rendía.

Pasó ia misma reina Margiana en persona 
al barco y preguntó á Behram en dónde es 
taba el escribiente á quien había tenido la 
temeridad, de sacar ó hacer sacar de su pa
lacio.

—Reina — respondió Behram—, juro á 
vuestra majestad que no está en mi navio; 
puede hacerlo buscar vuestra majestad, y se 
persuadirá de mi inocencia.

Mandó Margiana hacer la visita del bar
co con toda la posible exactitud, pero no se 
halló al que deseaba con tanto ardor encon
trar, sea porque lo amaba y sea también por 
la generosidad que le era característica. Es
tuvo á punto de quitar la vida á Behram 
con su propia mano; pero se contuvo, con
tentándose con confiscarle la embarcación 
con toda su carga, y despaciiario por tierra 
con todos sus marineros, dejándole la lau
cha para que pudiese abordar en ella.

Llegó Behram acompañado de su,g mari
neros á la ciudad de los Magos la misma 
noche que Assad se había detenido en el ce
menterio y recogido en la tumba.

Como estaba cerrada la puerta de la ciu
dad, se vió precisado á buscar también en 
el cementerio algúa sepulcro para esperar 
en el á que se hiciese de día y abriesen.

Por desgracia pasó Behram por delante 
del en que estaba el príncipe, y habiendo 
entrado vió á un hombre que estaba dur
miendo con la cabeza envuelta en su ves
tido.

Despertóse Assad al ruido y levantando la 
cabeza preguntó quién era.

Reconocióle al momento Behram.
—¡Ah! ¡ah!—dijo—; ¡tú eres la causa de 

que yo me vea arruinado para toda mi vidal 
No has sido sacrificado este año, pero no te 
librarás asi el año próximo.

Al decir esto se tiró á él y le puso el pa
ñuelo en la boca para que no pudiese gritar, 
y le hizo atar por sus marineros.

Al día siguiente por la mañana, luego que 
abrieron la puerta, fué fácil á Behram, llevar 
á Assad á casa del viejo, que le había enga
ñado tan infamemente, por calles tan des
viadas en que nadie se había aún levan
tado.

Luego que entró en ella le hizo bajar al 
mismo calabozo de donde le habían sacadq 
é informó al viejo del triste motivo de su 
vuelta y desgraciado resultado de Su Viaje. 
El malvado viejo no olvidó maia<ar á sus dos
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Fr^sitén Jssi.
PARTIDO DE AYER 27 DE FEBRERO DE 1898
Muchas veces he'visto jugar bien á Elóse- 

gui; pero tan Figuro y tan fuerte cemo ayer 
ao recuerdo ninguna.

Cómo jugaría que ante su empuje y el de 
su compañero Machín, que, dicho sea de pa
so, se mostró @1 zaguero de siempre, rao tu
vieron más remedio que rendirse fatigados 
les dos anules Brau y Pequeño de Ábando.

Mo obstante, conviene advertir que estes 

últimos estuvieron mu5- bieo, 5" por mi parto 
afirmo que hicieron mucho más de lo que po
día fcxgíí'Síylí?? lado lo d-Vísigual da la luchd. 
con s quiliaí do^ avalanchas humosa?. 

Quedaron en 42.
Ei niña du las de E'ô^egai 

ha venido de íí-u pueblo 
jugando como una fiera 
eu&ado era un manso... cordero.

¥iDA KIÜTMR COG/NA DE LA CASA
Serviissa la plajea.

Parada; Ciudad Rodrigo y Manila.
Jete de parada: Señor comandante de Ciu

dad Rodrjgo, D. José Fernández Setino.
Imaginaria: Señor comandante de León, don 

Enrique López Sanz.
Guardia dei real palacio: Ciudad Rodrigo, 

primera sección del 14.° Montado y 22 caba
llos do la Prifícesa.

Jefe de día: Señor teníanlo coronel de Saba
ya D. Casto Campos.

Imaginaria: Señor cemandante del 14.®Men
tado, D. Teodoro Ugarte

Visita da hospitai; 4,® da Campaña, segundo 
espitan.

Reconocimiento de provisiones: Maiía Cris
tina, primer capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona, 
á las órdenes del señor jefe do día: Segundo 
capitán de Ciudad Rodrigo y segundo de Ma
nila.

CÍRCULO D£ BELLAS ARTES
La Mesa de ¡a sección de Pinturas ha acor

dado abrir un concurso para tedas las foto- 1 grafías que se hayan hecho de las carrozas, 
cuadrigas, palanquín y de todas las máscarás 
exhibidas estos Carnavales.

Beberáia presentarsa Jas positivisms pegadas i á solicitud de 560 imponentes, 235 de ellos por 
sobre cartulina y acondicionadas para su ;-x- I saldo.

Ei premio que se otorgará á la mejor entre I %a©Eínacián.
las que se presenten consistirá en un cuadro | E > e: iMtituto cía V{i«unación, calle de Val- 
dol rv{'>utado artista Sr. Gansem. j vyrJe, 3d y 32, se vacuna y revacuna direeta-

Ei filazo de presentación para las mismas I 
será df sde el 28 del corrieatc al 5 del próximo 
mes de Marzo.

La prueba que el Jurado juzgue como digna 
dei premio, su autor se eompromsterá á ceder 
el y fiché á esta sociedad.

Ei Jurado calificador estará constituido por 
la Mesa de la sección de Pinturas. « «z

Todas las fotografías que figuren en el coa- 1 E^PARHí/LLADQ
pSfdd œciir'" s’^»' «•»*

_____ __________ . I sea ae la parte da la cola, y que las ruedas 
“ I más bien gruesas que delgadas.

Á P A I Q V C* & AP V I Antes de penarles á asar en las parrillas se ÁyJlilÍJMÍá.ó 1 ÔVuwilÂiljjê^ I golpearán ligeramente eoa la mano del mor-
La Academia Médica Quirúrgica Española í 

celebra sesión pública boy lunes, á J#s nueve | 
de Ja noche, en su local, Montera, 22, by jo, । 
continuando la discusión pendiente de ios ca- 1 
Bos presentados en la sesión anterior por bs I 
Sres. Bravo, Calderón, Rueda,,Cisneros y Tá- i
UágO.

Sff -ih Î
La sociedad Económica Matritense de Arai- i 

ges del país celebrará sesión extraordinaria | 
esta, noche á las diez, para proceder al reparto j 
de premies á ios alumnos de la clase de taqui- | 
grafía que sostiene dicha corporación. |

AVISOS ÚTILES
GSosaie de Piedad.

Hoy han iragresado en la Caja de Ahorros 
274.799 pesetas, por 2 403 impo.sicioaes, d© las 
cuales son nuevas 279, y se han satisfecho en 
les días 25, 26 y 27 del actual 279.138 pesetas.

mente de la ternera ei martes, de dos á cua
tro de la tarde, gratis à los pobres.

tero.
Ei fuego que ha de asar el salmóra deberá 

ser l?nto, y se bañará una 6 dos veces con pira
cy ó barbas de pluma con aceite.

Esta plato se sirve con sa sa mayonesa ó 
tártara, ó tambiéa solo con el salmón.

El Fëtdr®

CIELO Y TIERRA
La temperatupa.

El termómotr© del Sr. Aramburo, calle del 
Principe, 12, marcaba ayer io siguiente: 

A las ocho de la mañana, 3°.
A las doce de la tarda, 14°.
A las cuatro, 11®.
La máxima fué de 15°.
La mínima de 1°.
El barómetro marca 706.—Variable.

AN^QIADQfí

las 8 1(2.—Sancho Ortiz de las 
Roelas ó L& estreila de Sevilla.—La niña 

Éoi estanquero.

Ppinoe»®.—A las 8 1¡2.—La corta do Napo
león.

A laa 8 ij2,—La viejecita.—La 
& tripla alianza.—La guardia amarilla.—El 
señor Joaquín.

LA las 8 ít2 —¿Quiera usted comer con 
nosotros?—La chismosa (reestreno).—Se

gundo acto.—La marquesita.

A^«Sa>,—A las 8 lÆ.—Los baturros.—El re
loj de cuco.—La revoltosa.—El santo da la

Isidra.

Fiiri«5t.—A las ocho y media.—Los hijos del 
batallón.

Cérnáco.—A las 8 IjB.—La banda da trom
petas—Los cocineros.—El bajo da arriba.

—La czarina.

Euskal-JaL—A las 31(2.— Gran partido de 
pelota entre Eguía y Orio, centra Arana y 

Oiascoaga.

Salón SWmHIÍ».—(Alcalá 14 y 16.)—Da nue
ve á una de la noche tiro al blanco par dis

tinguidas señoritas.—Apuestas mutuas,

Sníón SjB®?!»—Carrera de San Jeróraimo,
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se

ñorita», da 8 á 7 de la tarde y de 9 á 1 da la 
noche. ■ _____
M.UIKk]».—Í^PXINTa SOIRTAJIIST, UBI»Tk>,W

Veda. la«: BUSOR 6I8SIA *
Y FRimCIFAS^KS FAJBlg»ACIAS ¥ U.IS ISSFAMA

LA SALUD OE LOS HláOS

aiess cea osean

el erad fimtorá con especial consideración á los- iseAeres «mundeatoe, haslén-
<toh» coa reisdán á la bs.pcrmela del &aw&eío.

— JI Su eñeada está reconocida por los señores médicos para combatir las erfem edades de la BOGA y I
2®«y®r, SS.—J!®álBB2S>.—Meatera, © i|l4e la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 
——:———----- JI granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 4

»á^s®isag^®asaEs^B&- j bucales d@ la dentición, salivación Mdrargdnca, efectos nocivos de ia nicotina, catarros iariago-fadn-1K’ 
----- ------------------- -------- ------------------- geog, afectos nerviosos del estómago, vomites, etc,, etc. ' | S

w íBattílai
B nr~ñ-rin'iní"T<r~wvTrr~mi--nTiiniii

w.«fe'5®ja, w.æi'SPXÊ s©f:^5»ieom>M«ao
dh'íjaagñ ©1 admíaiE-femdor dd mismo.

dicamento, tan conocido y estimado de las madres por sus glandes vir
tudes curativas en el ESCROFULISia DE LOS KIftOS.RVUlTtSÜO, IHEill. IFEOEWES 
BEL PBLIlB, INIPETEHC í y CtBiLlíÜD SEhRh, h» adquirido por su esmerada 
elaboración y ECOHSS 1 en el precio la fama de que boy goza. Compite 
con la extranjera.

LOS SEdOm CAFÊI 
eHOSOKES^^SUFERlOBES 

69 WKBMLÜiÍ ©r FRBHIIO
os ISPàSà y KSTSASÍffiffl

NUNCA LAS eÁPSÜLAS
PERüVimS B8R&0X

i han dejado de curiar pvmte y ra- 
las

(pnrgacioae»)^GOl^OBRBÁS y 
mass ánges de las vías urmarias por 
croixicáao qas seaB. Becomendadan 
por los principales médico®,

35 años de éxito creciente.

B B n > Fastííía» doro-boro-sódicas.—FeeíOJlas doro-boro-sódicas con I 
mentol.—FnetiUa» cloro-boro-sódisascon gua,ya,cina>, cocRÍna í 

„ -FeustiOas cloro-boro-sódicas con ^uayadna y mentoL—FasdiSae eioro-boro-sódieag coa
Ï I eoe&ina y mentoL—FastOlae doro-boro-sódicas con piíocarpiaa.—FasÜOas de cocaina y mentoL— 
I FastHIas ds cocaína, codeína y meatoL—F^aiOlas de frutos pocteraíss con coddna. ’ ' I

I j PARA LOS GASGS 0^ l&S SEÑORES ^ÉD/^OS US IXSIúmS
1 j Las pastillas premiadas en varias Exposiciones cientíác&s, tienen el privilegio d« que sus
g j fúrmul&s Jueroñ las primeras que se eonoeierQñ de ea Glose en J^spaña y ei esstronjer^." 
ski VSSIíIS XI WAS XAS fABIACIAS T II LA BSL AUW

Para evitar engaño exigir en el envolterio S j 
exterior del frasco la marca de la casa regis- ÉI 
irada.

IfibíS

Fuerta del Sel, 5, Madrid.

ÍihsnaííloM, * pesetas.

0^©18>sii^ CL FBOBBmt

montera, 6J> firíneipal.

¡EMPRESA ANUNCIADORA
i lî&pîâa» propay/SKdas

para los 'anuneiani&$>

Treinta y cuatro años de éxitos son la prueba de la superioridad de epía pasta, cuya courpogicién está aislada
Se venden cu &^cos de 75 cápsulas eos su ins« S ? completo del opio y sus preparatorios; no puede prodiwir Ic8_^ügroso3 resultados de otoœ pectorales; eficaeí- 

truecióa práctica i S ea todas las far- 11 afeccwnes pecho, cct^o catados, asma, bronquitis, resfriadss y toda to de toe, por rebelde y
Traíña» v Ámprifa ‘ crómca que Bea. üu deraxlaao prospecto indica la manera de usar esta passa, la más asradable y barata. Exíjase la

‘ “ * Él firma y rúbrica del B9lSBÉS»Íi» Precio: íjSS pesetas caja en España. Unico punto úc venta en Madrid,

de defu,neíéñ,fwz£r&l y 

in^ertánd&l^ en más de un pertédieo, 
Aam^es «» ¿«¿ones de teatros v&lûêt y 

UepartQ á do-mieiUo
y en l& p^Uea y ñjaeión de 

8« remiten cataloged gratia al que' log pida en Us

S^OPÁ GMFiBIE 
L. VIRITIBKÁ Ï e

QIJÓN
EL ESTABLECIMIENTO 

msfjor siirtido en armas, pélvo- 
ra V oWíittia de caz i y péícs, e» 
el de MANUEL PARDO.
pez y Mina, li.Teiéfoa®

FELIPE SOTO 
vecino de Palencia, dúsea 
conocer la residencia dé 
D. Domingo Siseo Ramires^

OFini'N’AB con objeto de arreglar un
BAMfôlWUKWei I asunto que á les dos lato-

" resa.
OFTOIKAB
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hijas que maltratasen ai malhadado principe 
más que antes, si era posible.

Quedó sumamente sorprendido Assad al 
verse en el mismo sitio en que tanto había 
padecido, y en la perspectiva de los mismos 
tormentos de que había creído verse libre 
para siempre; lloraba el rigor de su destino 
cuando vió entrar á B o st ana con un palo, 
un pan y un cántaro de agua. Se estreme
ció en vista de aquella despiadada mujer, y 
á la sola idea de los suplicios diarios que te
nía aún que sufrir por espacio de un año 
para morir después de una manera tan ho
rrorosa.

La aurora, que iluminaba ya la estancia 
del sultán, hizo retirar á Scheherazada; pero 
á la siguiente noche prosiguió de este modo:

subtil

—Trató Bostana al desgraciado príncipe 
Assad con tanta crueldad como lo había he
cho ya en su primera detención.

Fueron tan vivos y eficaces los lamentos, 
los llantos, las lágrimas é instantes súplicas 
con que Assad rogaba á Bosíana que lo tra- 
ta^e coa compasión, que no pudo dejar de 
enternecerse y derramar lágrimas con él.

—Señor—le dijo, cubriéndole lo-s hom
bros—, pido á Ubt' d mil veces perdón por 
la crueldad con que lo he tratado anterior
mente, y cuyos efectos acabo aún de hacer 
á usted sentir. Hasta ahora no he pedido 
desobedecer á un padre injustamente ani
mado contra usted, y encarnizado en su pér
dida; pero, en fin, detesto y aborrezco esta 
barbarie. Consuélese usted, ya se han aca
bado sus males, y yo voy á hacer cuanto 
esté de mi parte para reparar todos los crí
menes coya enormidad conozco por medio 
de mejores procedimientos; me ha mirado 
hasta ahora como una infiel, míreme usted 
desde ahora como una musulmana.

Tengo ya algunas in8truocione.s que me 
ha dado una esclava de la religión de usted 
que me sirve, y espero que usted tendrá á 
bien acabar lo que ella ha comenzado.

Para maraifestar á u^ted mi buena inten
ción, pido perdón al verdadero Dios de todas 
mis ofensas por ei mal modo con que he tra
tado á usted, y confío en que me ha de su
ministrar algún medio de ponerle en una en
tera libertad.

Sirvió de mucho consuelo al príncipe 
Amd egte discurso, y dió mil gracias á Dios 

por haber movido el corazón de Bostana; 
después de haberle mostrado su gratitud por 
los buenos sentimientos que le manifestaba, 
nada omitió para confirmarla en ellos, no 
solamente acabando da instruirla en la reli
gión musulmana, sino también haciéndole 
relación de su historia y de todas sus des
gracias á pesar de su alta prosapia.

Cuando estuvo enteramente asegurado de 
su firmeza en la buena resolución que había 
tomado, le preguntó cómo haría para impe
dir que sú hermana Cavama lo llegase á en
tender y no fuese á maltratarlo cuando le 
tocase el turno.

—No tenga usted cuidado por eso—repli
có Bestana—, yo sabré manejarme de modo 
que ya no se mezcle en ver á usted.

En efecto, Bostana supo siempre prevenir 
à Cavama cuando quiso bajar al calabozo.

Mientras tanto veía aquélla con mucha 
frecuencia á Assad; y en vez de no llevarle 
sino pan y agua, le llevaba vino y manjares 
exquisitos que hacía preparar por doce escla
vas musulmanas que la servían. Comía tam
bién de cuando en cuando con él, y hacía 
cuanto estaba de su parte para consolarlo.

Algunos días después, estando Bostana en 
la puerta de la casa, oyó á un pregonero pú
blico que pregonaba alguna cosa; y como 
no entendía bien lo que era porque estaba 
demasiado distante y vió que se acercaba 
para pasar por delante de la casa, entró en 

I ella, y teniendo la puerta medio abierta vió 
I que iba delante del gran visir Amgiad, her- 
i mano del príncipe Assad, acompañado de 

muchos oficiales y gran número de otras 
personas que caminaban delante y detrás 
de él.

No estaba el pregonero más que á algunos 
pasos de la puerta, y repitió en voz alta el 
bando siguiente:

—El excelente é ilustre gran visir, que va 
aquí en persona, busca á un hermano suyo 
que se separó de él hace más de un año. Sus 
señas son tales y tales.

Si alguno lo ha acogido ó sabe dónde es
tá, manda su excelencia se le dé aviso y re
compensará al que tal hiciere: y por el con
trarío, si alguno lo tiene oculte y se llega á 
descubrir, declara su excelencia que casti
gará de muerte á él, á su mujer, á sus hijos 
y á toda su familia, y mandará arrasar su 
casa.

No bien hubo oído Bostana estas palabra» 
cuando cerró la puerta con la mayor preste* 
2a y fué à busear á Assad al calabozo,

“Príncipe—le dijo llena de júbilo—, sus 
desgracias de usted tocan ya á su fin; síga
me con toda presteza.

Assad, á quien había ella quitado la cade
na desde el primer día que lo habían llevado 
al calabozo, la siguió hasta la calle, en que 
comenzó á gritar:

—Aquí está , aquí está.
Volvió la cabeza el gran visir, que no se 

había aún alejado, y entonces le reconoció 
Assad por su hermano, fué corriendo á él y 
le abrazó. Amgiad, que también le recono
ció desde luego, le abrazó muy estrechamen
te, le hizo montar en el caballo de uno de 
sus oficiales, que se apeó al efecto, y le llevó 
en triunfo á palacio, en donde lo presentó 
al rey, que le hizo uno de sus visires.

A Bostana, que no quiso volver á entrar 
en casa de su padre, que fué arrasada en el 
mismo día, y que dijo no había perdido de 
vista al príncipe As«ad hasta palacio, la en
viaron á la habitación de la reina.

El viejo su padre y Behram, conducidos 
con su familia à presencia del rey, fueron 
condenados á que se les cortase la cabeza, 
pero se echaron á ios pies dei rey é implo
raron su clemencia.

—No hay perdón para vosotros—replicó 
el rey—si no renunciáis á la adoración del 
fuego y no abrazáis la religión musulmana.

Tomaron este partido á fin de salvar sus 
vidas, así como también Cavama, hermana 
de Bostana, y sus familias.

En consideración á que Behram se había 
hecho musulmán, queriendo recompensarle 
Amgiad de la pérdida que había sufrido an
tes de obtener su perdón, lo hizo uno de sus 
principales oficiales, y le dió habitación en 
su misma casa.

Informado Behram á la vuelta ¿e peer» 
días de ia historia de Amgiad, su bienhechor, 
y de su hermano Assad, les prepuso que hi
ciesen preparar un navio, y que les llevaría 
ai rey Gamaralzaman su padre.

—‘Seguramente—les dijo—habrá reconoci
do la inocencia de ustedes, y deseará coa la 
mayor impaciencia volverlos á ver. Si así no 
fuese, no será dificultoso hacérsela reconocer 
antes de desembarcar, y si persiste en su 
injusta prevención, todo «e reduce á tener 
que volver.

Aceptaron les dos hermanos la oferta de 
Behram; hablaron d« su designio al rey, 
que lo aprobó, y dieron inmediatamente la» 
órdenes para el equipo del navio.

Se dedicó à él Behram con 1» posible dili

gencia, y cuando estuvo pronto para poderse 
dar á la vela fueron los príncipes á despe
dirse del rey una mañana antes de á ir em
barcarse.

Al tiempo que estaban haciéndoles sus 
cumplidos, y dando gracias al rey per sus 
bondades, se oyó un gran tumulto por toda 
la ciudad, y al mismo tiempo llegó un ofi
cial à anunciar que se aproximaba un gran 
ejército, sin que nadie supiese á quién per
tenecía.

En medio de la alarma que produjo en el 
rey esta triste noticia, tomó Amgiad la pa
labra, y le dijo:

—Stñor, aunque acabo de poner en man©» 
de vuestra majestad la dignidad de primer 
ministro con que me había honrado, estoy 
dispuesto, sin embargo, á prestarle los ser
vicios que pueda, y así le suplico tenga á 
bien el permitirme que vaya à ver qué ene
migo es ese que viene á atacar á vuestra 
majestad en su capital, sin que vuestra ma
jestad le haya declarado antes la guerra.

El rey le suplicó lo hiciese así, y marchó 
inmediatamente con muy poco acompaña
miento.

Aquí suspendió Scheherazada su narra
ción por ser ya de día, y á la noche siguien
te continuó así:

CCXLGÏ

—No tardó much© el príncipe Amgiad en 
descubrir al ejército, que le pareció fuerte 
y seguía siempre avanzando.

Los batidores á quienes se había dado an
ticipadamente la orden, lo recibieron bien y 
lo llevaron delante de la princesa, que se de
tuvo coa tod® su ejército para hablarle.

Le hizo una profunda cortesía el príncipe 
Amgiad, y le preguntó »1 venía como amiga ó 
como enemiga; y en el segundo caso qué 
motivo de queja tenía contra el rey su amo.

—Vengo como amiga—respondió la prin
cesa—, y no tengo ningún motivo de des- 
centent® eontra el rey de los Magos. Sus Es
tados y los míos están situados de manera 
que es difícil que podamos tener desavenen
cia alguna.

Solamente vengo á reclamar un ««clavo 
llamado Assad, que me lo ha robado un ca* 
pitáa de aquella ciudad con o ei do con el 
nombre de Behram, el más insolente de lo» 
hombres; y espere que el rey de les mago» 
me hará justicia cuando sepa que soy la rei
na Margiana,
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